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EL RUEDO ffi EDICION EXTRA r 1.000 
NO sé que motivos tuvo el director para inser* 

tar en el último número el artículo que es' 
cribí sobre el pase ayudado por bajo. Posiblemen' 
te por su fina perspicacia periodística y tino tau
rómaco lo consideró de actualidad, restándole al 
al número l.OOO, que era para donde uno pretendía 
le hubieran reservado espacio. Sí, porque esos nú-
meros de aniversario tienen mucho de añoranza, 
y el artículo en cuestión era eso: un simple re-
cuerdo. El recuerdo admirado de un pase trascen-
dental, del que precisamente en el mismo ejemplar 
de EL RUEDO, como raía coincidencia, venia una 
fotografía de Antonio Bienvenida ejecutándolo en 
una corrida celebrada en Barcelona. Creo que des
de las ilustraciones de la «Tauromaquia de Antonio 
Ordóñez», en la que se aludía también al pase que 
nos ocupa, no habíamos visto otro. «Rara avís». 

De aquellos muletazos de Alvaro Domecq en la 
Plaza de Alcalá, que me dieron pie para actualizar 
el tema, todavía quedaba algo más por decir. Cuan
do salía del coso comentándolos en compañía de 
unos buenos amigos, pregunté: 

—¿Por qué ahora los toreros no ejecutarán ese 
pase tan clásico y primordial? 

Sepan que fue una señora, competentísima afi
cionada, la que me dio la contestación: 

-Está claro. Simplemente, porque en ese mu-
hay que meter la rodilla para que el toro 

se revuelva contra día. 

• • • 

Indudablemente, para cargar bien la suerte hay 
que meter la pierna y hacerlo antes que el toro 
pase, aguantándose sobre ella después para que, 
al buscarla el astado, se vea obligado a revolverse. 
Po reso es un pase expuesto pero el toreo bien 
practicado es una exposición constante. 

Meditando sobre el tema miraba las fotografías 
salidas del arcano de los recuerdos de Vaquero. 
Mirad conmigo la primera ilustración, «Gallito» 
está doblando a un toro. Tan indudable que lo 
dobla como que el toro es un toro. Fijaros en 
la longitud que tiene. Y no digo que echéis la 
vista a la cuerna porque eso, la leña, habrá sido 
b primero que llamó vuestra atención. ¡Vaya pu
ñales! ¿Le escogía alguien los toros a Joselito en 
el campo? En ese caso cabe pensar que le quería 
muy mal 

Me da la impresión que el cornalón tenia mu
cho que torear. Y hasta es posible que tirase ga-
ñafones. Por eso Joselito se afana en romperlo, 
en quebrantarlo, en hacerle crujir las costillas. £1 
toro© manda tanto con el brazo derecho como 
ton d izquierdo. La pierna derecha está metida 
£** el terreno del comúpeta para que éste la bus-
que. Para que haga por - revolverse contra ella. 
Peligroso, pero cuando el torero lo hacía, nece
sario. 

No sé si estaré equivocado, porque una cosa es 
Cscribir de toros y otra bastante más difícil torear, 
P̂ to tengo la impresión de que a los toros que 
taan cornadas, o calamochean, o que están muy 
gateros, o que simplemente puntean, no hay me' 
Jor forma de torearlas que como lo hace «Gallito», 
precisamente así. para desengañarles; consmtíéndo-

P̂ ra que vuelvan el hocico al rabo. Metíéndo-
j** la pierna, para después llevar la muleta hasta 
T8 ijares del morlaco. Ese sai el momento final 
^ Culetazo. Por el contrario, si el torero se dis-
f̂̂ 1* o deja el engaño en la cara del toro, lejos 

* corregir los defectos contribuirá a acrecentar-
O en el caso menos malo lo dejará' como es-

k̂*- De ahí que se malogren muchas faenas. 

• * « 

jj^to no siempre hay que arrodillarse para to-
Por bajo. Miremos la segunda fotografía de 

Más sobre el pase 
ayudado por bajo 

las que ilustran el artículo. Otra vez Joselito. Al
guien dirá ¿por qué tantas veces? Sencillamente, 
por todo cuanto de él tienen que aprender los to
reros. ¿Monsergas? Cada cual que lo tome como 
quiera. Nosotros miramos a la foto, que ahí está 
la réplica. 

Preguntamos otra vez. ¿Cómo está el torero? 
¿Cómo lleva la muleta y se vale del estoque? ¿Cómo 
está el toro? En este caso, Joselito está en pie, 
erguido, «tirado, majestuoso. Pero también con 
la pimía contraria donde tenia que meterla; car
gando la suerte. En esta ocasión esa pierna izquier
da no está muy afirmada, pero en cambio el to
rero está metiendo ligeramente la cadera. En cuan
to al pase, ahí está la muleta, llevada con hb ¿urda, 
mientras que el diestro se vale del brazo derecho 
para meter el estoque y manejar mejor el engaño, 
obligando a que el comúpeta lo tome. En cuanto 
al toro —también, también tiene cuernos— le ve' 
mos en el momento en que después de seguir la 
muleta,que castiga o domina va a revolverse con
tra ella. 

* * * 
También ofrece particular interés la tercera ilus

tración. «Gallito» está otra vez arrodillado, pero 
se le ve forzando más las piernas, afianzándose 
más sobre ellas. También me parece que fuerza 
el muletazo, porque al toro se le aprecia tenden
cia a la huida. El berrendo da la impresión de que 
que mira al trapo de pasada, como sin ganas de 
tragar. ¿Pudo reducirlo el torero a la obediencia? 
Es lo que no sabemos, pero Joselito toreaba para 
meterlo en vereda. Metiéndose en el terreno del 
coro para obligarle. 

* * * 
Ahora, casi todas la faenas se comienzan to

reando por bajo. Si decimos pasando por bajo nos 
expresamos con más exactitud, porque una cosa es 
agacharse, encorvarse y meter el engaño a lo que 
salga y otra valerse de él para quebrantar, con
sentir, desengañar o encelar. De cómo se juega la 
muleta en estos pases depende como puedan se
guir rodando las cosas, mejor o peor para el to
rero. 

No basta con hacer pasar al toro, sino que hay 
que llevarlo encelado en el engaño; tan prendido 
le él como cuando se torea en redondo o al na
tural Así, para que el astado se vuelva, se revuelva 
contra el trapo rojo, que es con el que hay que 
imponer el mando. Fuerte si al toro hajy que qui
tarle fuerza o aspereza; suave, si no se trata más 
que de desengañarle o meterle en celo. Pero el to
reo por bajo se ha falsificado. 

Insistimos. Torear por bajo es llevar la muleta 
delante del toro, sacársela por el belfo y al mis
mo tiempo ganarle terreno; yéndose para adelante 
con él. Con firmeza, sin titubeos. Así, cuando el 
comúpeta se revuelve, el diestro liga el muletazo 
siguiente, procurando ejercer en éste y en los su
cesivos el miaño dominio que en el primero. No 
es, pues, torear por bajo el arrodillarse, el agachar
se, cuando no ponerse en cuclillas; mucho menos 
enrollar la muleta o dejarla enhebrada en el pi
tón. Tampoco el ceder terreno. El paso atrás es 
un demérito; supone tanto como batirse en reti
rada. Sí el torero cede terreno, hay un vencedor: 
es el toro el que gana la partida. 

Recua-do una faena de Domingo Ortega. £1 toro 
estaba poco quebrantado, recrecido, y le hizo per' 
der terreno en los dos primeros muletazos por 
bajo. Mal comienzo. Además, el enemigo le ha' 
bía cabeceado, prendiéndole la franela, motivo 
por el cual el boroxano se vio obligado a enmen
darse. Pero en un ramalazo valeroso, en un, ¡aquí 
está un torero!, se metió en el toro. Al tercer pase 
había ganado en decisión, y con tres más —unos 
y otros ejecutados con las dos mane»— consiguió 
lo que había perdido anteriormente en eficacia. Fue 
la contraofensiva del torero. En aquellos muleta
zos con los que Ortega impuso su dominio, el as
tado, por revolverse contra la frauda, casi había 
juntado el belfo con el rabo. Aquel toro, duro, 
bronco, terminó echando espumarajos por la boca. 
¿De rabia? Lo que fuera; el caso es que el diestro 
le obligó a sacar la lengua. ¿Cuántas veces Domin
go Ortega no impuso su mandato a toros mansos 
que parecían flidiables. (Ya veis, hemos cambiado 
de disco, y al aproximamos a nuestros días ya no 
habíame» de Joselito.) 

Es fundamental torear bien por bajo. Quien to
ree bien así cuenta con un poderoso recurso en 
la muleta. Creo lo repetiré hasta la saciedad, que 
ese pase es básico. Pero para practicarlo bien hay 
que valerse de las dos manos. Que hayan caído 
en desuso algunas suertes de la tauromaquia, aun' 
que discutible, puede admitirse. Que los toreros 
hayan dejado de valerse simultáneamente de la 
Zurda y de la diestra paca torear por bajo, es algo 
que no acierto a explicarme. 

DON J U S T O 
(Fotos Vaquero.) 
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está demostrando tarde tras tar
de que lo es. 

Unan ustedes el que ha1 llenado 
no sólo todas las plazas, sino 
también la «chirona» de Vitoria 
—la Policía hubo de poner a buen 
recaudo a la reventa—, y habrán 
de admitir que estamos ante un 
caso que no se daba hace mucho 
tiempo. 

La segunda nota de la semana 
es la abundancia de cogidas: gra
ve la de «El Imposible»—tercera 

de la temporada— en San Sebas
tián; grave la de Abel Flores en 
Málaga; grave la de Efraín Girón 
en Vitoria; grave la de Curro 
Romero en Palma de Mallorca; 
menos grave la del banderillero 
Juan Antonio Romero en la mis
ma ciudad y la de Miguel Orope-
sa en Sevilla. También resultaron 
heridos o lesionados Diego Puer
ta, Andrés Vázquez, Victoriano 
de la Sema, el banderillero Anto
nio Romero, Serranito... ¡Y aún 

hay recalcitrantes que hablan del 
«torito de durse»!... 

Entre los heridos hay dos me
jicanos: «El Imposible» y Abel 
Flores, ambos graves. Entre los 
triunfadores de la semana, otro 
mejicano: Gabino Aguilar, que en 
San Sebastián ha cortado una 
oreja y en Sevilla salió a hombros. 
Los tres tienen cartel. Los tres 
caminan por la senda del triunfo-
El que no camina la misma senda 
es Capetillo, que en Barcelona no 

pues señores, en el resumen de 
esta semana vamos a hacer algo 
comprometido. Vamos a hablar 
bien, en justicia de una persona 
que se lo merece. 

—¿Cómo puede comprometer
les hablar bien de alguien?, di
rán los ingenuos, si es que que
dan. 

Pues sí. Aquí, donde se aplau
de siempre «contra» alguien, ha
blar Men de «El Cordobés» com
promete. Nace inmediatamente 
la sospecha de no sabemos qué 
pactos inconfesables y subterrá
neos. 

La verdad bien servida, al me
nos para nosotros, no debe con
fundirse con fruncir el entrecejo 
de todas todas. El servido de la 
verdad no tiene nada que ver con 
la úlcera duodenal. A la verdad 
desagradable no hay que esqui
varla, ciertamente; pero tampo
co hay que avergonzarse de que 
la verdad sea agradable. 

Lo que queremos decir es lo si
guiente: «El Cordobés», el día 5. 
cortó dos orejas en Vitoria; el 
día 7, en la misma plaza, cortó 
wna «en solitario»; el 9, en Man
zanares, cortó cuatro; el 11, en 
Santander, cortó tres, sin que le 
acompañaran en el triunfo sus 
compañeros; y el 12, en Ponte
vedra, cortó una, también «en so
rtario». 

Once orejas en cinco corridas 
y diez toros es todo un récord-
S(*re todo cuando ninguna de las 
bardes ha tenido quien le adeian-

Si torero es quien puede con 
10 3üe salga por los toriles —y lo 
qUe sale por los toriles es tan bue-
^ 0 tan malo para él como para 
61 resto de las figuras—, habré-
j * ^ ^ concluir que «El Cordo-
^ * es torero. No decimos que 
f6* n̂ torero genial. m un torero 
^Pecable, ni un torero exquisi-

Cecinaos que es torero. Que 

Sucedido el pasado domingo en Vinaroz: E l caballo del rejoneador escapa. A l quite, Osuna y Hernando.— (Foto Sevilla) 

Esplendido 

convenció a nadie. Pero como us
tedes ven, el convenio no tiene la 
culpa ni de las cornadas, ni de ios 
triunfos, ni de los fracasos. Las 
orejas y las cornadas son para 
aquellos que han venido de Amé
rica a hacer la América en Espa
ña. A los otros, a los comodones, 
no hay convenio, por ventajoso 
que sea, que los consagre 

En el capitulo del ganado he
mos de destacar los toros de don 
Juan Pedro Domecq, lidiados en 
Barcelona. El mayoral dio una 
merecida vuelta al ruedo. Tam
bién se dio la vuelta al quinto de 
la tarde, «Papelón». Fueron bue
nos, asimismo, los de don Julio 
Aparicio jugados en El Escorial 
—algunos flojearon— y los de 
don Alipio Pérez T. Sanchón, co
rridos en Santander. No conven
cieron, en cambio, los miuras en 
Huesca. El que convenció fue 
Fermín Morillo, que cortó dos 
orejas y el rabo a un toro de esta 
ganadería con más leyenda que 
actual realidad. 

Y nada más, sino que 2a feria 
de Vitoria resultó divertida, y 
que la de San Sebastian —la Se
mana Grande—ha comenzado ba
to excelentes auspicios. 
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OTRO LLENO EN LAS VENTAS 

MADRID, 11 (Servicio 
especial).—De verdad, de 
verdad lo único que vimos 
el domingo en las Ventas 
fue mucha gente. La Plaza 
estuvo a ¡reventar y la re
venta hizo —nunca mejor 
empleada la frase— su 
agosto. El negocio en la 
Monumental es como su 
ruedo, redondo. 

La novillada estuvo muy 
entretenida. Vimos cosas 
y casos variados que va
mos a enumerar sin orden, 
tan sin orden como el des
orden presenciado en el re
dondel Lances de capa que 
merezcan la pena reseñar 
brillaron por su ausencia. 
Banderillas, un par del 
peón Jesús Gracia después 
de fracasar Calleja en su 
inntento de c o l o c a r las 
cortas. Estocadas, ni una. 
Ni naturales. Redondos a 
barullo. A la hora de picar, 
picotazos. Hubo eso si, un 
toro de maravilla, el sexto. 
El debutante Mariano de la 
Villa no piído ni supo sa
car partido de este novillo. 
Mariano de la Villa carece 
& dos cosas fundamenta
les: valor y ofido. A la Pla
za de Madrid hay que venir 

con más conocimiento de 
causa. El chico escucha un 
aviso y las muestras de de
sagrado propias de una ac
tuación muy deficiente, tan 
deficiente que resulta into
lerable en un coso con la 
categoría que debe tener 
la primera Plaza del uni
verso mundo. 

Calleja ha repetido otra 
vez su anterior labor. No 
acaba de centrarse con los 
novillos. En su primero que 
no iba bien por el lado de
recho se empeña en hacer
le las dos docenas de pases. 
Intenta la zurda y desiste. 
Repetiría la misma faena 
en su segundo, sin conse
guir nada de relieve tam
poco. Mucho baile. Poco 
mando. Ningún temple. 
Sin eficacia y guapeza con 
la espada. Y de lidiar, poco, 
muy poco. Algunos ador
nos vistosos y pare usted 
de cortar. Luis Alviz lleva 
ya tiempo de novillero. Ha 
toreado mucho y sabe co
sas. Pero no basta con sa
berlas. Hay que demostrar
las y e x p l i c a r l a s en 
la arena con los novi
llos. En su primero estu
vo sin demasiados ánimos. 

Quiso enmendar su traba-
jo'en el segundo y lo con
siguió a medias. Puso de
cisión y cierto oficio. Abu
sa de los pases con la dere
cha. Marca bien al hacer 
la suerte de matar y con
sigue media estocada que 
quizá fue lo mejor de la 
tarde. Repetiría el envite. 

JEl cmrto toro rematé eo ua 
burladero (casi todos los toros 
reamataa en. un bortadero) y 
arrancó tablas y tablas, y ¿tejé 
al descubierto a los que allí 
dentro se encontraban; situar 
ctón violenta,; se «levantó el 
telón» y se encontraron con el 

toro carpintero. 
Este animal que v«n uste

des asá banderilleado^ fue el 
tercero de la tatúe y en las 
Ventas. E n ringlera tos pa
los» ano tras otro— Tomaba 
cierto aspecto de toro prehis
tórico; de enerva de AMnmira-

Los novillos de Alonso 
Orduña tuvieron presen
cia, poder y nobleza. El 
quinto, mogón descarado. 
Le faltaba medio cuerno 
izquierdo. Por la derecha 
iba como una seda pero 
Calleja no quiso verlo por 
este pitón. El bicho recibió 
una vara y un par de ban
derillas en los mismísimos 
ríñones. En general reci
bieron las varas reglamen
tarias y numerosos picota
zos fuera de toda regla 
dentro y fuera de las ra
yas. Hubo varios derribos 
de jamelgos y lanceros. El 
cuatro monda medio bur
ladero de tablas al ser ci
tado y regalado con la go
losina de la capa fuera, pa
ra que se zambombee en 
la pilastra. Toma numero
sos picotazos pero cuando 
al fin le caminan de terre
no acepta una vara de ver
dad. La segunda vara al 
tercer novillo, terrible. Ha
bía echado a tierra en la 
primera a caballo y caba
l lero . La venganza fue 
tremenda. Una segunda 
vara con todos los agra
vantes. Luis Alviz hizo so
nar la trompeta antes de 
mono* el primero. 

Tuvimos de aperitivo re
joneadora. Amelia Gabor 
puso más entusiasmo que 
acierto. Y por supuesto, el 
sobresaliente, de acierte y 
maneras, nada. Unim efi
caz, el peón Migueláñez 
que tuvo que actuar duran
te la media hora de rejo-
n eo constantemente. No 
es lo mismo actuar con bl-
chitos amaestrados en una 
placita cara a varios auto
buses de viajeros ávidos de 
«nociones taurinas que en 
la primera Plaza del uni
verso mundo. Aunque sea 
en verano. Aunque en es
tas ocasiones la critica sea 
benévola. 

P. D. £3 público madri
leño y el público internacio
nal que llena la Monumen
tal, una vez más, ha sali
do defraudado. Es preciso 
cuanto antes que la Monu
mental haga honor a su 
nombre. Mejores toros , 
mejores toreros. Más serie
dad. Por este camino a la 
larga sólo perjuicios y pre
juicios vamos a cosechar 
todos: público, toreros, ga-
deros y empresarios. Cuan
to antes , enmienda. Ya. 
A . P . 

Saludo 

un torero 
GARABANCHEL. 11—Yo no sé 
P̂wque las dotes proféticas de ios 
Umailos están sujetas a toda limita' 

don— qué será del «Corrí de Ca' 
mas» en el porvenir. En el presente 
veo en él al novillero más interesan
te que ha pisado plaza de varios años 
a esta parte. 

—¿Te afirmas, pues, en tu prime 
ra idea? 

—Y la amplío. Si las cosas ruedan 
como deben rodar, el «Curri» será 
una importante figura de la torería. 
Pasará a las historias de la tauroma' 
quia. 

—¿Tan bien estuvo? 
—Mi anuncio de un gran torero 

más lo hago por lo que dejó entre
ver que por lo que huso. «Currí» es 
un caso único en lo de estar atento 
al novillo desde que sale hasta que 
lo arrastran; señala los terrenos a los 
peones, indica a los picadores el pun
to hasta que debe ser castigado cada 
animal, entra célere al quite si el no
villo no aguanta más varas, anda a 
los toros con pasmosa, garbosa y do

minadora facilidad; echa gracia al ca
potillo e imaginación a la muleta, sa
be hacer el toreo hondo cuando el 
toro pasa y, cuando no, gana palmas 
con añosos muíetaíos por la cara... 

—¡Para, para! Que parece que es
tás hablando de «Gallito». 

—Es que ando en busca de un to
rero que saque al toreo de su atasca
miento belmontista. En mí criterio, 
hay que volver a insertar los cauces 
del toreo futuro en el año 20. Y b 



digo yo, belmontista hasta las cachas. 
Hace falta el torero que traiga el ma' 
nifiesto gallista al toreo; un torero 
con mucha inteligencia, con mucha 
frialdad, con mucha cabeza. Y el 
«Curri» me parece que las tiene; y 
tiene variedad y gracia; y no se adi' 
vina el muletazo que va a dar en el 
siguiente momento... Si esto lo hace 
cuando lleva toreadas en su vida cin' 
co novilladas con picadores, ¿qué no 
podrá hacer el muchacho atando se 
placee, si conserva su afición? 

—Mucho..., cuando aprenda a roa' 
tar. 

—El domingo, tras una faena muy 
compuesta a un toro blando de ma' 
nos, y por ello corto de arrancada 
—un jabonero collarín, muy bien 
puesto—, dejó una delanterilla que 
valió una oreja; benévola oreja en 
mi criterio, porque yo le exijo más 
que nadie al mozo. La lidia y la faena 
al sexto —berreón y huidizo— fue' 
ron magistrales. Dicen que le tocan 
los mejores novillos, pero ¿quién los 
lidió como él? Dejó un pinchazo sin 
apreturas y otro aguantando que des' 
cordó; por ello se enfriaron los áni
mos, enardecidos por la preciosa fae' 
na al que cerró plaza. Y termino ya: 
saludo en «Curri de Camas» a todo 
un gran torero. 

—¿Qué tal se le dio la cosa a 
Parra? 

—Confirmó lo que tantas veces he 
dicho de él. Es valiente y aguanta a 
los novillos fáciles; pero como no tO' 
rea, está siempre a merced del toro y 
volteado en las astas. Por aguantar, 
saca algún pase vistoso y templado 
entre cientos de grotescos trapazos. 
Por no torear, asusta más que emo' 
ciona a la gente. Pidieron la oreja de 
su primero pero sin fuerza bastante 
para ganar el plebiscito reglamenta' 
rio, según el usía. Le silbaron fuerte 
en el quinto —extraordinariamente 
bien picado por el moreno Rigoletto 
Bolívar—, porque ni toreó ni aguantó. 

—¿Y Curro Escamilla? 

—Esperemos verle en tarde de más 
fortuna. No tuvo el santo de cara el 
mozo. Los novillos de Moreno San' 
tamaría tuvieron casta —algunos buc 
na y otros mansa—, y todos ellos nc 
cesitaban delante un torero. Por eso 
dicen que los mejores se los llevó el 
«Curri». Y lo que pasa es que el de 
Camas era el mejor. 

DON ANTONIO 

Ni contigo 
ni 
sin tí 

S A N S E B A S T I A N D E LOS R E 
YES, 11.—Parecía que la serie de no
veles habáa llegado a su fin, pero... E l 
caso es que otra vez tuvimos festejo 
sin caballos. E l viento, mejor dicho, 
el aire molestó un tanto a los lidiado
res, mientras ayudaba al público, que 
cubrió media Plaza, a defenderse del 
calor. Se lidiaron novillos de Gabriel 
García y compusieron la terna Santia
go Blanco «Picota», Paco Puerta y 
José Lafuente. Las tres primeras ra
ses resultaron unos becerros inofensi
vos; las restantes, aun dentro de la 
misma linea, tuvieron m á s presencia 
y poder. A l quinto novillo se le d o la 
vuelta ai ruedo, premio excesivo, a 
pesar de su facilona condición. «Pico
ta» estuvo voluntarioso y fácil con su 
primero, pero sin apuntar calidad. Una 
estocada tendida y cinco descabeilos. 
División de opiniones. A l cuarto no su
po reducirle el defecto de echar la 
cara arriba y sufrió numerosos revcl-
cones. Media y una corta, y, al doblar 
la res, nuevamente se dividieron los 
asistentes en la apreciación de la la
bor del diestro. 

Paco Puerta cortó la oreja del se
gundo y las dos al quinto. Pe leó o-
luntarioso, logrando suertes de méri
to, pero debe serenar su hacer y ha, 
dé procurar ligar las faenas sin tanto 
pasea Acabó con su primero de un 
pinchazo y un descabello, y dio fin a 
su segundo de un pinchazo y media, en 
cuya ejecución no pudo pasar el «fie
lato» porque dejó la zurda muerta en 
la cara de la res. 

José Lafuente estuvo muy decidido 
toda la tarde, pero la total falta de 
ofidio que demuestra le puso a mer
ced de sus enemigos, que le voltearon 
una y otra vez. Pe leó con capote, ban
derillas y muleta sin lograr nada im
portante. D e b e corregir un defecia 
muy grande, cual es el de codiUear , 
Entregó el tercero a las muidlas luego 
de dos pinchaduras y un bajonazo; y 
puso fin al festejo tras de media, vol
viendo la cara, a consecuencia de la 
cual la res, con vómito, agonizó len
tamente porque el espada no -juiso 
hacer uso del verduguillo, como si 
desconfiara de su habilidad. Una oie-
ja en su primero y dos en el segundo. 
Todas fumabilísimas. 

Y esperemos a la próxima feria pata 
ver a Puerta en compromiso de m'.s 
envergadura y poder emitir un jaicio 
m á s rotundo sobre sus posibilidades 
E n realidad, ha sido el único ¡nuOiv-
cho que pasó con éx i to todas las prue
bas. Deseemos su triunfo, no sea que 
la experiencia termine con aquello de 
«Ni contigo ni sin ti...». 

JOAQUIN JESUS GOBDILiU) 

Q u é 

Trabajó ustoJ mucho para conseguir •%» hora ém fon* 
quifcJaJ bi«n mereckla. 

Dej« «n ella un (uwco • FUNDADOR, su amigo da 
la» buenas horas, para hacerias aún más agradables. 

FUNDADOR le dajar¿ siempre al sabor de lo parlado. felá F u n d a d o r 
el «eííec qpe e*té . . 

y en sus vacaciones 
también 

Lleve siempre consigo un B I C con su 
nueva bola de carburo de tungsteno y su 
nitidez y suavidad le animará a escribir 
a sus amistades las impresiones de los 
días felices. 

M A R C A REGISTRADA 
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En Barcelona, el domingo, se lidiaron 
toros-toros- Los mejores de la 

temporada, según nuestro 
corresponsal. Pertenecía» a la 
ganadería de don Juan Pedro 

Domeeq. Tan buenos resultaron 
que el mayoral hubo de dar la 

vuelta al ruedo, y se concedió este 
honor, em el arrastre, al quinto 

d é la tarde. «Papelón», 
Aprovechando material tan 

excelente, «El Caracol» y Blázquez 
construyeron dos buenas faenas, 
premiadas con oreja. (F.: Valls.) 

BARCELONA, 11. (De nuestro co
rresponsal.} — E l domingo asistimos a 
Ja salida de chiqueros del mejor encie
rro lidiado esta temporada en nuestra 
Plaza. Fueron seis toros de don Juan 
Pedro Domeeq, de Jerez de la Fron
tera: con romana y, lo que es mejor, 
trapío; defensas, bravura y casta; to
dos muy parejos, se arrancaron con 
alegría a los caballos y los espadas no 
pidieron el cambio a la primera san
gría. Y por ende, llegaron con noble 
embestida al últ imo tercio, con el via
je largo y siguiendo & vuelo del enga
ño. ¡Gran corrida de toros! L a vuelta 
al ruedo que dio él mayoral fue, en 
vetfdad, merecidisima. Si todas las re
des fueron magníficas, destacaron por 
su nobleza las lidiadas en quinto y 
sexto lugar; sobre todo la quinta, que 
traía ya ios orejas cortadas al salir de 
toriles. "Papelón" —que asi se llama
ba el bicho— hizo m á s para que él 
diestro triunfara que Mando Bláz-
Wez. , 

Y vamos con la reseña de la corri
da. Capetillo volvió a demostrar que 
si los toreros aztecas no ocupan un 
puesto más alto en la estadística de 
corridas en España, a ellos y no a 
otra causa se debe. Su primero, un 
Precioso ejemplar negro mulato, lo re-
C^HÓ con verónicas, sin pararse un 
instante; quites por gaoneras que se 
aplaudieron. L a í e s l l e g ó bien a la 
nuilela, y d azteca le hizo una fa&aa. 
reposada, al compás de la música, pero 
«án relieve. Pasaportó a la res de me-
•^a en la yema, alargando el brazo. 
Saludó desde los medios y dio la vuel
ta ai redondel. 

A l cuarto, un; toro negro zaino, le 
una faena breve, sin intentar sa

far al Indio de su querencia a las ta-
t>las- m a t ó de media y cinco des
cabellos. 

Manolo Blázquez toreó bien de capa 
• «u primero; «mi la bayeta le instru-
^jentó una faena vulgar, con pase» por 
alto ~ y naturales. Pasaportó a la res de 
^ a « i tera caída y descabello. Dio la 
T^ta al anillo. Su segundo, él bicho 

castigo. Llegó a la muleta muy ahor
mado y con franco viaje. Blázquez, 
menos efectista y mejor colocado que 
otras veces, le hizo una faena apa
ñada, con redondos, naturales y moli
netes, en los que el bicho ponía la ca
lidad que faltaba al diestro. Después 
de un pinchazo sin soltar dejó media 
y acertó con el descabello al primer 
«repique». Nc vimos pañuelos; pero 
el «usía> le concedió la oreja y al to
ro se le dio, muy justamente, la vuel
ta ai ruedo. No era lo que se llama un 
toro de bandera, pero si una res may 
noble, que no ofreció ninguna dificul
tad al diestro que le tocó en suerte. 

E n cuanto a «El Caracol», nos pa
rece que ha ganado en (decisión des
pués del bache de sus cogidas. A su 
primero lo veroniqueó con enjundia, 
rematando el lance con el capotillo en 
alto. E l bicho l legó coa poca fuerza 
al último tercio; al compás de la m ú 
sica le dibujó una faena con pases en 
redondo de mucha calidad; intentó to
rearlo con la zurda, peso el bicho se 
le quedaba. Lo m a t ó de una buena es
tocada, doblando la res. 

E l que cerró plaza era un bicho co-
loraícto, con buenas perchas; las veró
nicas <> «El Caracol»,, en «crudo», 
fueron excelentes; el bicho l legó muy 
pastueño al últ imo tercio, «Caracol» 
lo prendió en su muleta cargada del 
soplo de los duendes gitanos; destaca
ron unos redondos, suaves, parsimo
niosas, un cambio de mano y pase de 
pecho. Algo de calidad sin igual. Ma
tó de un pinchazo y una estocada en 
la yema, marcando los tiempos. l e 
concedieron la oreja y dio la vuelta al 
redondel, junto con el mayoral. Resu
men, ¡qué bonito encierro el de Do
meeq I 

Pesos: 514. 533, 518, 522. 587 y 565. 

Si lo destacabie 

G R A N C O R R I D A DE 

T O R O S - T O R O S 

mentó una faena sobria y enjundiosa, 
matando de una estocada honda. 

Al quinto lo sangraron con exceso 
ante la indiferencia del diestro; 'en la 
muleta se aplomó y «Pedrés» estuvo cer
ca y porfion. Los espectadores de som
bra le hicieron saludar desde el estribo, 
silbándole los de sol. Total: un Juicio 
partido «por gala en dos». 

Diego Puerta estuvo breve en su pri
mero, del que recibid un puntazo seco, 
que, por fortuna sólo le afectó las tale-
guiUas. Sacó el genio buUidoso en el 
quinto, un precioso toro sardo, con ro
m a n a (pesó 545 kilos > y respetable 
(sombrero). E l bicho muy bravo y de 
poder derribó dos veces con estrépito y 
estuvo a punto de causarle un grave 
percance al banderillero Antonio Rome
ro, al que arrolló junto a la estribera 
y le dio un paletazo en el occipital, pro
duciéndole una herida por fortuna de 
pronóstico leve. 

En la hoguera de aquel toro Diego 
Puerta metió la rama del sarmiento de 
su toreo sevillanisimo: su alegre chispo-
rroteo-molinetes, pases de costadiüo, 
cambios de manos, pinturerías y ador
nos, engarzando pases en redondo con 
mucha enjundia. Calentó a los graderías. 
Pasaportó a "Lobazo" de media largarti-
jera. Pero antes había pincjiado en hue
so cuatro veces, por lo que se enfrio el 
respetable. No obstante dio la vuelta al 
redondel. 

A i «Viti» lo vimos desganado y como 
atorado: sin embargo, su toreo de capa. 

. con 589 kilos, e n un pre-
"Qso animal, negro zaino. T o m ó dos 
aras. arrancándose c o n alegría al 

BARCELONA. Jueves 8 (de nuestro co
rresponsal).-Lleno basta la b a n d e r a 
«Pedrés» a su primero lo lanceó con ele
gancia; la res llegó calamocheando al 
último tercio y el albaceteño le Instru-

elegante lució en ambas reses. Al pri
mero, que tiraba traidores hachazos, lo 
machetó con eficacia y lo despachó de 
una entera en la yema. A su segundo 
lo pasaportó de estocada, pinchazo y des
cabello, después de una faena relámpago 
con un bicho aplomado. 

Se lidiaron reses salmantinas, de don 
Francisco Gfalache que salieron con mu
cho gas de toriles y entraron bien a la 
caballería; se apagaron en varas y ofre
cieron dificultades en el último tercio. 

Juan DE LAS RAMBLAS 

L a corrida ifei pasado joeves en 
Bmmékmn no pasará a la historia 
del torea. Hubo monotoma. En estas 
tees fotografías. Puerta, «Pedrés» y 
sSJL Vití», mrfarimrs en utilizar la 

.-(Fotos: Vafls.) 



I 
VITORIA: Espectáculo doble; en la arena 
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ios toreros y los «blusas» en los tendidos 

Reportaje 
gráfico: 
CHAPRESTO r 

Pedrés es un valor en alza. E n esta su segunda época, re
posada, nada tremendista, va subiendo paso a paso. Dos orejas 
corté a un toro de Buendia en Vitoria. Véanlo iniciando un 

pase de pecho,—(Foto: Chapresto.) 

Hasta el «nuithiko» casi mamonéete 
ensaya el paso de una «biribillceta». 

A Otacarte, sus amigos y admiradores 
de Bilbao le regalaron ese monstruoso 
bogavante. Chacarte, que como buen 
vasca es «tripazai» y probablemente 
«tripanndi», pone una cara de pascua 
que da gloria verlo. Mucho nos teme
mos que se lo trinque de una sentada. 
Y lo tememos porque la mesa da tan

tas cornadas como los toros. 

Diego Puerta con su valla y su sapiencia, cuaja un buen 
natural. 

L a novillada salió redonda como un pandero. Siete ore
jas se cortaron. Y los «blusas», ébrios de euforia y 
probablemente de rio ja, alzaron €91 hombros a Dos An-

jos, «Zurito» y «El Píreo». Así da gusto. 

«El Cordobés» armó en Vitoria la mari-
morena. Antes, poblando la «chirona» 
de revendedores poco escrupulosos, y 
los tendidos de espectadores. Después, 
cortando tres orejas en dos tardes. Ahí 
lo tienen ustedes, toreando al natural. 

Juzguen si bien o menos bien. 
(Foto: Chapresto.) 

IMIMHIII I iMMHI 

Luego, no siempre salen las cosas a 
pedir de boca. EL d é l o vasco es mo
rriñoso, y de vea en cuando le da por 
gimotear. L a primera corrida hubieron 
de torearla l o » ases) tan descalzos co
mo peregrinos trabajados por el ro-
meaje. Y ahi tienen, en curiosa foto

grafía, sos zapatillas chirriadas. 

Loe vitorianos tuvieron mala suerte. 
Se quedaron sin ver una de esas faenas 
grandes de Paco Camino- De todos mo

dos, hizo cosas,. 



EN MANZANARES, CUATRO 
OREJAS PARA «EL CORDO
BES», DOS PARA «PEDRES» 

Y UNA PARA LOZANO 

MANZANARES, 9.—Lleno total 7 más 
que total. Daba la impresión de que se 
vendieron más localidades de las pruden. 
tes. Demasiada gente en * callejón. 

Seis toros de don Manuel Arranz, que 
resoltaron bravos. 

Pablo Lozano, menos desganado que 
otras veces, biso una faena de artista y 
mató de pincbaao, estocada y descabello. 
Oveja. En su segando, faene breve, para 
pinchazo y tres descabellos. Palmas. «Pe
drés, en su primero, que era el menos 
bueno de los seis, biso faena de calidad, 
pero mató de dos pinchazos, estocada y 
descabello. Palmas. En el otro estovo muy 
torero. Mató de dos pinchazos y estocada. 
Dos orejas. «El Cordobés» estovo muy va
liente en los dos y se hizo dueño del pú
blico. En el primero dio una serie de na
turales muy notables y mató de pinchazo 
y estocada. Dos orejas. Al segundo lo ma
tó de pinchazo, media y descabello. Dos 
orejas. 

UNA OREJA PARA «EL VITI» 
EN LA CORUÑA 

LA CORUÑA, 9.—Corrida de leria. Seis 
toros de los Hermanos Mulero, que se pi
taron. Paco Camino fue ovacionado. «El 
Vi ti», que saludó después de su primero, 
cortó una oreja al otro, en el que estuvo 
muy artista. A los dos los mató de sen
das estocadas. «Pafaneño» dio la vuelta en 
ambos. 

Andar a los toros» ir a ellos e irse de ello» es un arte. Pocos son los que lo do-
minan. En Málaga, Alfonso Vázquez II dio esta lección de andadura chispeante 

y torera 

descaigo hay que decir honradamente que 
arremetieron contra caballos que excedían 
el peso cxigible para estos menesteres. 
¡Seiscientos kilos! 

Alvaro Domecq, frente a un toro codi
cioso, se lució a caballo y no acertó con 
el estoque. Fue aplaudido. 

Andrés Vázquez escuchó aplausos en su 
primero, y con el cuarto, un berrendo 
ideal, logró una faena maciza, artística, 
en la que sobresalieron unas tandas de 
naturales. Mató bien y se le concedieron 
las dos orejas de «Clavellino». 

«Palmeño» ge empleó a fondo con el se
gundo de la tarde, y consiguió en conjun
to labor variada y meritoria, rematada con 
un volapié que hizo rodar al de Aparicio, 
retirándose al callejón entre una ovación. 
En el quinto, «Palmeño», en el centro del 
ruedo, ligó una faena brillante, sobresa
liendo unas ortegninas de calidad. El de 
Pahua del Río se perfila en corto y por 

Alegría de toreo pirenaico, de pre-toreo, echa a los pares de banderolas «Mi-
gueHn». ¡Qué torera salida el quiebro a cuerpo limpioI... Ojála canda el ejemplo 

de este torero es* Málaga 

derecho y logra otro volapié que fulmina 
al bovino. Dos orejas y paseo triunfal. 

Y «El Caracol». Hasta que el gitano de 
Almoradí no se abrió de capa para recibir 
a su primero no estalló la primera gran 
ovación de la tarde. «El Caracol» bordó 
cinco lances a la verónica majestuosos, re
matados con la capa a una mano con 
garbo y salero. El toro, de escasa fuerza, 
acusó el puyazo y el enorme peso del ca
ballo, y «El Caracol» tuvo que esforzarse 
para que la temperatura de los tendidos 
se mantuviera en la raya del entusiasmo. 
Mató bien y, cosa incomprensible, los in
transigentes le prohibieron dar la vuelta 
al anillo. Al que cerró plaza le faltó un 
puyazo, por lo que llegó al último tercio 
pegajoso y con fuerza; pero «El Caracol» 
no se arredró, y a costa de una seria vol
tereta consiguió una faena valerosa y efi
caz. Con el acero falló, y la cosa quedó 
en palmas. 

Y nada más. Nuestra enhorabuena a don 
Julio Aparicio, porque no es corriente 
ver una corrida de toros tan completa para 
el ganadero y los toreros como la que 
apartó este año para su Plaza de £1 Es
corial. 

LA FERIA DE SAN LORENZO 
EN HUESCA 

«El Viti» corta orejas en la 
primera corrida 

HUESCA, 10.—Los toros del marqués de 
Albayda, aun cuando tenían buena lá
mina, carecían de fuerza, mostrándose 
blandos al castigo y con embestida corta 

Lo horras dicho y volvemo» a repetir
lo. Nadie le quite el don a don Anto
nio. E l es i» maestría. Así se clava, 
maestro. Así ha clavudr. en la reciente 

feria de Málaga 

BUENOS TOROS DE JULIO 
APARICIO EN EL ESCORIAL 

Vázquez y «Palmeño» 
cortaron orejas 

SAN LORENZO DE E L ESCORIAL, 10. 
(Servicio especial.)—La bonita y alegre 
Plaza de El Escorial registró una excelen
te entrada en la fecha tradicional del 10 
de agosto. Muchos extranjeros, buen nú
mero de veraneantes serranos y cientos de 
automóviles de Madrid animaron el día 
taurino escurialense, que terminó en éxi
to. Julio Aparicio, que en años anteriores 
presidía el cartel de toreros, este año vino 
a sus pagos como flamante ganadero, con 
un encierro que dio en la báscula los si
guientes pesos: 440, 425, 462, 442, 445 y 
436 kilos, respectivamente. Corrida cómo
da, de bonita presentación. Por so raza 
merecen destacarse los corridos en cuar
to y quinto lugar. Los des primeros con 
menos pujanza que sus hermanos. En su r 

e incierta para los toreros. Hubo tres, sin 
embargo, gue se dejaron totear. Uno de 
ellos fue el primero. Fermín Murillo lo 
lanceó artéticamente con el capote y le 
hizo una faena que, por la hondura y 
largura de sus pases, hizo vibrar de entu
siasmo a los espectadores. No tuvo suerte 
al maAur, precisando de tres pinchazos y 
una buena estocada. Dio, no obstante, la 
vuelta al ruedo. Al cuarto lo toreó tam
bién muy lucidamente de capa, pero el to> 

Lo vieron los malagueños. Curro Ro
mero es la grada. E l salero. Gracia y 
salertt medidos, como debe ser. E l sa
lero derramado es de mal fario. L a 
gracia desparramada, cosa de circo. 
Corro se mide —nadie diga demasia
do—t que es tá herido— como se mi

dieron siempre los elásioos 

ro llegó al último tercio cayéndose y sin 
ganas de embestir, y Fermín Murillo, des* 
pues de intentar muletearlo a media al
tura, lo mató de un metisaea, una estoca
da honda y descabello a la primera. 

El primer toro de «Mondeño» —segundo 
de la tarde— era incierto y áspero. Empe
zó colándose por el pitón derecho y teî  
minó venciéndose por los dos. Hasta que 
esto ocurrió, y fue en seguida, «Mondeño» 
logró sacarle algunos pases al natural. To
mó rápidamente la decisión de darle 
muerte, y lo consiguió de forma premio
sa, que no agradó al público. «Mondeño», 
en el quinto toro, de mejores condicio
nes, hizo emotiva faena, a la que puso re
mate de una estocada caída y de efectos 
fulminantes. Dos orejas. 

Le correspondió a «El Viti» en primer 
lugar un toro, el tercero, con el que por 
mucho y bien que se empeñó y empleó 
para enseñarle a embestir gor derecho 
con su acreditada maestría, ajenas si p»" 
do hacerle tomar el capote ra unas exce
lentes verónicas, y la muleta, con unos 
pases al natural y en redondo, cuya eje
cución fue obra exclusiva del lidiador. A 
pesar de que entró a matar con ganas» tal 
vez por echar arriba la muleta señaló on 
pinchazo en lo alto, y necesitó de una 
estocada más y un golpe de descabello 
para que el toro rodara muerto por I* 
arena. Y le tributaron una gran ovación. 
A l sexto toro —el de mejkwr presencia y 
más poder de la corrida—, le corta las dos 
orejas, desgpués de una extraordinaria fcc 



na con temple y mando en todos so» pa
ses. Y el colofón, de nn soberbio volapié. 
Tras so victorioso recorrido por el redon
del, «El Viti» no quiso acceder, modesta
mente, a los deseos de las peñas de mo
zos, que forcejearon para sacarlo .de la 
Plaza a hombros. 

Por deferencia de Fermín Murillo, los 
peones de Jaime Os*os, a quien el torero 
de Zaragoza reemplazaba en esta corrida, 
banderillearon los toros primero y cuarto. 

ras, y pudo y atipo hacerle meritoria faena, 
con aguante y ajuste en los pases al na
tural y en redondo. Con el estoque no es
tuvo aceitado. Un pinchazo en hueso, una 
estocada con travesía, otro pinchazo y otra 
estocada entera. Vuelta al ruedo. E l sexto 
toro padecía del miaño mal que los de
más, y «El Trianero», vista la imposibi
lidad de hacerle nada efectivo ni efectista, 
tras ser ovacionado en unos suaves pases, 
con los que inició su fama, la terminó de 

vas y dos mansas. En el cartel, la flor de 
la novillería. 

Amadeo dos Anjos, el fino portugués, 
dio la vuelta en uno y cortó las orejas del 
otro. «Zurito» cortó dos y una. «El Pirco», 
que dio la vuelta en el primero, cortó las 
dos orejas del último de. la tarde. Y los 
«blusas», entusiasmados, se llevaron a lo 
terna a hombros por las calles de la ciu
dad. 

Fue asistido de una herida en la región 
orticular derecha, de pronóstico grave. 

DESAFORTUNADA TARDE 
PARA LOS ROMEROS 

PALMA DE MALLORCA, 11.—Fueron 
lidiados seis toros de don Juan Pedro Do-
mecq, muy desiguale» en bravura y esti-

BUENOS TOROS DE JULIO APARICIO EN EL ESCORIAL 
TRIUNFO DE FERMIN MU

RILLO EN LA SEGUNDA 
CORRIDA 

HUESCA, 11.—Tampoco hubo gran di
ferencia en el juego que dieron los toros, 
ji,ran de la ganadería de Mhna, a juzga/ 
por so divisa, que no por las condiciones 
de resistencia y poder demostradas du
rante la Jidia. Resentidos los seis de loa 
cuartos traseros, se apalancaban por de
fenderse sobare las putas delanteras, sin 
poder desarrollar ni siquiera a medias su 
bravura. Ello hizo que los toreros no tu
vieran más. que un par de ocasiones de ex
hibir por completo su arte. Una de ellas 
fue la que Fermín Murillo bascó, más que 
encontró, con su primer toro, para redon
dear d triunfo grande que la tarde antes 
se le había escapado cuando ya lo tenía 
en las manos. Lo recibió con unas frías 
verónicas, y llevó luego a cabo con él una 
gran faena, que si no tuvo toda la perfec
ción y el clasicismo de la del día anterior, 
se acompasó en el ritmo de sus pases a 
las cualidades del toro y le resultó mejor 
acabada con el estoqüe. El público pidió 
pata & las dos orejas y el rabo, que le 
fueron concedidos. Murillo renunció ele
gantemente al rabo, y dio la vuelta al 
ruedo. Volvió a ser ovacionado en su se
gundo toro. Tenía el toro la embestida 
descompuesta, debido al defecto de sus 
potes, renqueantes, y Murillo, dryués de 
trastearlo breve e iníeligjentemente, lo 
• a t ó de media estocada un poquitm de
lantera. 

No tuvo suerte «Ptedrés», primero de 
los espadas, coa •iiigwn de los das toros 
que le correspondieron. Flojo de renos el 
que abrió ¡daza, ees la gata izquierda tra
sera en el aire, no quiso tomar d capote, 
y con la moleta no pudo darle más que 
naos cuantos gases de buena factura. Lo 
auitó de tres {únchanos y dos golpes de 
descabello. Impedido también de las ex-
tteoldades d cuarto, no le permitió a 
«Pedrés» mas que estirsrae en unas vetó-' 
meas e igualarlo con la muleta para darle 
«orate, en la suerte «milisiia^ de 
PÚMhaaos y un descabello al 

una estocoda, seguida de un golpe de des
cabello. 

JARANA 

«PEDRES» Y «EL CORDO
BES» CORTARON OREJAS 

EN LA PRIMERA 
DE VITORIA 

VITORIA, 5.—La feria de la Virgen 
Blanca comenzó con cielo tristón, que se 
abrió en aparatosa tormenta antes de la 
corrida, por lo que el sudo estaba en mal 
estado, y los diestros hubieron de torear 
descalzos. 

Había «norme expectación. Los tendidos 
bajos de sombra valían oficialmente 300 
pesetas; pero a muchos le costaron bas
tante más. La reventa hubiese hecho el 
agosto —hubo lleno total— si la Policía 
no hubiera intervenido. 

Los toros de Buendía resultaron mane
jables. «Pedrés», que en su primero no 
escuchó ni palmas ni pitos, cortó muy a 
ley las dos orejas de su segando. Diego 
Puerta no tuvo su tarde. Hubo silencio al 
final de sus faenas. «El Cordobés» cortó 
una oreja en cada uno de sus toros. Se 
biso con la gente. La fuerza pública hubo 
de protegerle de los entusiastas. 

OTRA OREJA PARA «EL 
CORDOBES» EN L A SEGUN

DA DE VITORIA 
v 

VITORIA, 7.—Nuevo lleno total, abso
luto!, sin d menor fallo. Nueva presencia 
de «El Cordobés» en el cartel. 

Los toros de Benítes Cubero no pasaron 
de regulares. Regular también estuvo Pa
co, que no gosó las nades del triunfo a 
que tan acostumbrado está. Rafael Cha-
carte vidrió a sentar plan de valiente. Y 
«El Cordobés» cortó la oreja de so pri
mer» y fiie aplaudido en di ultimo. 

En Vitoria, Manuel Benítes ha satis
fecho a la masa. 

pra*** «n- | | | | 

<£l Trianero» se haBó, en el 
** « • tas» l i i i i ikgi^ que perdía de «er
es d «ngaift, par lo que anda podo ha
cerle con d capote. Se mmti mli y loe a 
•ejor d ton» d salir de la suato de va-

DILUVIO DE OREJAS 
EN L A NOVILLADA 

DE VITORIA 

LA ULTIMA DE LA FERIA 
DE VITORIA RESULTO GRIS 

VITORIA, 10.—El cuarto festejo y últi
mo de la feria vitoriana —d domingo 
hubo corrida extro— quebró la buena ra
cha. Se lidiaron cinco toros de don An
tonio Pérez y uno de don Bernardino Gar
da Fonseca, que no dieron pie d juego 
del toreo bonito. «Pedrés», que escuchó 
palmas en su primero, vio las cañas tro
cadas en lanzas en d otro. Diego Puerta 
osciló entre los pitos y d silencio. Paco 
Camino estuvo desafortunado en los dos. 

EN VITORIA. OREJA PARA 
EMILIO OLIVA 

VITORIA, 11.—Corrida-homenaje a los 
éx combatientes de la IV de Navarra. 
Asistió d ministro de la Gobernación. 

Toros de don Manuel Arramc Alfonso 
Vázquez II, faena variada, para dos me
dias. Vuelta. Y faena alegre, rematada con 
cinco pinchazos. Pahuas. Emilio Oliva, 
naturales y derechazos voluntariosos, para 
un pinchazo y una estocada. Palmas. Y 
buena faena, jaleada, para dos pinchazos 
y estocada. Oreja. Efraín Girón biso una 
faena variada; pero no la redondeó d pin
char una ves y usar d verduguillo cuatro. 
Ovación. En d último se volcó en una 
estocada que bastó, pero de la que adió 
cogido. 

!Qué gran torero e s t e 
mozo de Domeoqt-. Ta 
m a » » ralwillo, dtaado 
de frente y entrando al 
galope de tabiaa a me-
dlosu Torero coa la mu
leta» castigadora» impla
cable, c a m p e r a ^ y ar-
cahmatr p a r a deleite 
de buenos catadores. Ta-
rero a ta hora, de la ver

lo. Los que correspondieron a Joaquín 
Remadó resaltaron los más nobles, y tam
poco fue malo d primero de Victoriano 
Valencia; pero, en cambio, su segundo 
desarrolló sentido, por lo que ofrecía, lo 
mismo que el que cerró plaza, evidente 
pdigro por ambos pitones. El peor lote, en 
conjunto, fue d de Curro Romero. 

La Plaza registró la mejor entrada de 
la tenaporada, y con la euforia que des
piertan los llenos hasta la bandera, dio 
comienzo d festejo. Actuaron en lidia, á 
la jineta los hermanos Cándido y Ldita 
López Chaves, con un bravo novillo de 
Garzón y Fraile; tuvieron una lucida ac
tuación, premiada con vuelta d ruedo, 
ligeramente discutida por algunos pocos. 

Joaquín Bemadó. que llegó d «Coliseo 
balear» con evidentes deseos de dar la 
gran tarde, lanceó con mucho garbo a la 
verónica, con los pies juntos unas veces, 
abriendo d compás otras, y realizó qui
tes por gaooeras v chicuelinas con puro 
estilo sevillano, aunque d chico sea «noi» 
y no «eurrito». S u dos faenas, de gran 
temple y mando, fueron coreadas por d 
público. No tuvo suerte con d acero, por 
lo que escuchó aplausos después de la 
muerte del que abrió ¡plaza, y dio la vuel
ta d ruedo en su segundo, una vuelta col
mada de enfervorecidas ovaciones e insis
tente petición de oreja, la que no pudo 
conceder la presidencia por haber entra
do dos veces a matar, más dos golpes de 
descabello. Pese a la poca fortuna con el 
estoque, la actuación d d fino diestro ca
talán, que tuvo que aptar d último toro. 

VITORIA, «. -Novillada de feria. Sda 
reses de Tabernero de Paz: cuatro bra-

• i 
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Por si las mosca» del aburrimienito 
pican, este espectador de ManzaMares 
se fue a los toros ooni un garrafón de 
vino» De vino de la Mancha» m á s mo
ro que Muza, en el sentido de que na

die lo cristiané con aguachirri 

Hagan ustedes aspavientos si les place, 
famccn anatemas si lo creen oportuno. 
Es «El Cordobés» en acción. Sucedí» 
en la Placa de Manzanares» llena, lias
te rebosar- Cortó las cuatro orejas de 
« i s dos toros. ¥ a otra cosa» mariposa... 

(Fetos Canito 

«Pedrés» va ganando enteros tarde 
tras tarde. Se ve que no fe» vuelto a 

nopuisado por una au- t 
E n Manzanares cortó ^ 

las dos orejas de su segundo toro, anu
la fotografía de nmestaa no 

bim parado. Tampoco el car-
» so fuerte 

además, por cogida de Curro Romero, gas
tó macho. 

Victoriano Valencia, en su primero, 
realizó una alegre faena coa poses de to
das las áureas, muy torero siempre; pero 
tampoco coronó d trasteo con fortuna al 
matar, por lo que todo quedó reducido a 
una ovación, qne Valencia recogió desde 
d tercio. Su segundo, que, como hemos 
dicho antes, fue un Uno manso, reservón, 
peligroso y de mucho sentido, castigado 
con banderillas negras, ariÑtrariamente 
tal vea, porque entró siete u ocho veces a 
los caballos, aunque no se dejaba picar 
—las banderillas negras como castigo son 
inútiles—, cogió al banderillero Juan An-

Ronsero al nilmtar clavar un par de 
banderillas. Hubo algún desconcierto en 
la Plaza; pero Victoriano no perdió la se
renidad, j con eficacia y acierto acabó 
con d morlaco. Sanaron algunos pitos, que 
nosotros no campartimos, ya que Victo» 
nano no loe responsable de la equivoca
ción dd presidente, de que d toro inera 
un «jeres», y mucho menos de la 

I * aaejor de la tarde fueron las 
cas de Curto Romero en sus dos toras; 
pero después, con la franela, nada pudo 

d éxito, ya que 
«sttio, co-

d principio. En d qne 
d 

La cogida, muy aparato
sa, alarmi a la imilrilid,. por 1» que el 
festejo", que tanto prauMía en su comien-
ao, triminó envuelto en la tenebrosa nie
bla de la* tardes trágicas. 

Según loa polea facultativos filmados 
por d doctor Abrines, Cuno Romero sube 
una herida en la región ortieular derecha, 
con separación de las partes blandas, que
dando deaenfaierto d seno frontal. Integri
dad delpál ida^eedhK. Pronóstico grave. 

región inguind derecha, de veinte cen
tímetros en sentida traiinnetaal, que inte
resa piel y tejido celular, de pronóstico 
menos grave. 

Q- CALDENTEY 

SANTANDER DIO TRES 
OREJAS A 

«EL CORDOBES» 

SANTANDER, 11.—Rueños tona de don 
Alipio Pérez T. iSaiháa, Antonia Cam
pas c d Imposible» mtnro valiente en au 
primero, qne se caía, por lo que d públi
co peotesti mucho. Mató de una estoca
da. Palmas. En d otro, a una faena tam
bién valienle, pera larga, siguieron cinco 

Fitos. «Palmeño» toreó por na-
a su 

primero, d que mató de una estocada. 
Vuelta. En d otro toreó d son de la mú
sica, muy confiado, y mató de un pincha
zo hondo. Ovación. «El Cordobés» bino 
sonar la múrica en ambos toros, toreando 
valiente de veras y entusiasmando d pú
blico. Mató d piinn iui de inedia y des
cabello. Oreja. A l segando, de media. Dos 
orejas. 

EN S A N FEUII. DOS OREJAS 
PARA DOMECQ 

SAN FELIÜ DE GÜIXOLS, l l . -CJn to
ro de don Alipio Sánchez Tabernero, otro 
de Sindica Montejo y cuatro de doña 
Marta Antonia Fonseca. Don Alvaro Do-
mecq lidió bien a su primero y lo mató 
de medio rejón. (Vuelta.) A su segundo 
lo toreó magníficamente. (Dos orejas). 
«Chamaco» instrumentó una faena domina-
dora d primero de los suyos y lo mató de 
pinchazo hondo y descabello. (Vuelta.) En 
d otro fue aplaudido, tanto con la eapa 
como con la muleta. Estuvo valiente y ma
tó de una estocada. (Vndta.) Victoriano 
de la Serna fue cogido d tercer pase y se 
retiró. «Chamaco» terminó con el toro de 
media y descabello. (Ovación.) Reintegra
do a sn puesto —había sufrido na. 
ao leve—. De la Sena toreó 
tó de pinchazo y estocada. (Vuelta.] 

SEIS OREJAS EN RGUERAS 
FIGUERAS, U.—Toros de don Matías 

Bernardos. Josechn Pérez de Mendoza se 
lució en sus dos intervenciones a caballo, 
per ta qne le dieron cuatro orejas. En 
lidia ordinaria, Rafael Pedrosa dio la vuel
ta en sn primero y cortó una oreja mi el 
otro, d que mató de ana buena estocada. 
«Ortegnita» estuvo discreto en uno y fran
camente bien en el último, d que cortó la 
oreja. 

UNA OREJA PARA 
«EL CORDOBES» 
EN PONTEVEDRA 

PONTEVEDRA, 12.—Toros de Cunhd 
Patricio. «Pedrés» hizo a su primero una 
buena faena y lo mató de pinchazo, esto» 
cada y descabello. (Vndta.) En sn segun
do esposo mucho y mató bien. (Ovación.) 
Paco Camino toreó muy artista d prime
ro y lo mató de una estocada hasta la bo
la. (La presidencia concedió la oreja, pe
ro el alguacilillo se despistó y no la en
tregó d diestro.) A sn segundo no le hizo 
nada de particular. (Pitos.) «El Cordo
bés», qne estuvo artista en su primero, d 
qne mató de estocada, dos pinchazos y 
media (vuelta), se superó en su segundo, 
que mató de dos pinchazos y media. 
(Oreja.) 

SIETE OREJAS EN LLORET 
DE MAR 

LLORET DE MAR, 8.—Dos roses de N i 
ñez Sierra de Trebujena para el rejonea
dor don Fenntn Bohorquez, que cortó dos 
orejas y dio la vuelta, y cuatro toros de 
doña Masía Sánchez de Terrones para 
«Chamaco» (dos orejas y dos ovejas) y 
Pepe Cáceres (oreja y palmas). 

OREJAS PARA TODOS 
f TRES Y RARO PARA 

OSUNA! EN 
VINAROZ 

VINAROZ, 11.—Toros bravos de doña 
Ana María de la Peña. En el de rejonea, 
don Sebastián Sabater se lució. (Oreja.) 
Pepe Luis Raminra, que estuvo valienle en 
sn primero, d que mató de doa pinchazos 
y asedia (aplanaos), hizo faena muy dd 

agrado del público en su segundo, al que 
mató de una estocada. (Dos orejas.) Pepe 
Osuna estuvo alegre y mató bien, de una 
vez, a su primer toro. (Oreja.) En su se
gundo estuvo todavía mejor, toreando por 
redondos, afarolados y naturales. Mató de 
una estocada. (Orejas y rabo.) Andrés 
Hernando toreó en uno por redondos y na. 
tundes. Una estocada bastó. (Oreja.) AI 
otro lo toreó inteligentemente y se deshi
zo de él con dos pinchazos, media y des
cabello. (Aplausos-) 

EN GIJON, DOS OREJAS 
A VAZQUEZ Y UNA A L 

«YITI» 
.CUON, 11.—Primera de feria. Toros pe 

derosas de don Antonio Pérez. Diego Puer. 
ta, en el primero, buenas verónicas y fae
na en redondo, con naturales y giraldillas. 
Pinchazo y estocada. (Vuelta.) En d otro, 
faena muy variada. Pinchazo, estocada y 
dos descabellos. (Ovación.) «El Viti», en 
uno, faena sobre ambas manos para esto
cada y descabello. (Oreja.) En d otra, 
qne era manso, faena de aliño. Estocada 
y tros descabellos. (Silencio.) Andrés Váz
quez, aplaudido, en verónicas, toreó por al* 
to y por bajo muy loen a sn primero, al 
que mató de una estocada. (Oreja.) En el 
último de la tarde hizo una gran faena 
y terminó con él de pinchazo y estocada, 
recibiendo un fuerte golpe. Le llevaron a 
la enfermería una oreja. 

En la enfermería le apreciaron « Diego 
Puerta desgarros mi la mano derecha, lo 
ves, y a Vázquez una contusión en d vien
tre, leve también. 

EN TARRAGONA NO HUBO 
TROFEOS 
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TARRAGONA, 11.—Dos toros de don 
Lisardo Sánchez y cinco de don Pío T* 
besoero. El rejoneados don Fermín Bo-
barquea fue aplaudido, aunque hubo de 
terminar con la res su sobresaliente. An
tonio Bienvenida, qne brindó su primer» 
faena a Oatos, a quien sustituía, fue aplau
dido con la capa y en banderillas y esto 
vo variado con la muleta. Mató de media. 
En d otro optó por abreviar y mató de 
estocada y descabello. (Ovación.) Grego
rio Sánchez hizo dos faenas lucidas. Mats 
a su primero de una estocada y d otro de 
pinchazo, estocada y descabello. (VudtslA 
cu ambos.) «Mondeño», aplaudido con U 
capa, biso una buena faena a au prioaetOt 
pero la estropeó d matar de seis pincha 
sos, media y descabello. (Ovación.) En d 
último estuvo francamente bien y mató d* ^ 
pinchazo, media y descabello. (Vuelta.)^ 

w 

EN ANDORRA. TRES O R í ' ^ 
JAS PARA GAROES Y U N A ^ 
PARA MOLINA Y CHAVES 

ÉM 
ANDORRA. 1L—Toros de Escudero M » * " 

rid. Enrique Molina cortó oreja «n au p * j ^ 



Ér Pablo TiOaMrtp estalla deaganado. No «ralwJwi de romper. Y cuando se fae 
se quiera volver a ser, hay que tener ganas o laiiwHiMlniii. Eia Manmnara 

cortar una oreja. Vamos a ver si las s igue» mnrhsH (Foto Canto) 

idea» s í señoreo. E a E l Escorial se anuncia no s6io d yeso del toso que 
, a salir, staM» su nombra y el hierro de la ganadería. Nosotros somos partidarios 

¡e todo cuanto redunde eot t n mejor conorimiento de los toros j de las ganaderías 
,(Foto Cano) 

Andrés Vázquez cortó dos orejas el 
fKa de San Lorenzo en la flasa vecina 
de E l Escorial. Toreó macho y como 
«•««uyfa las reglas Véanlo en mi pase 

poderoso (Foto Cano) 

ñero y estovo flojo en el otro. Luis Alfon-
» Carees, muy torero, hizo una gran fac
ía a su primero. (Dos orejas.) En el otro 
también agradó. (Oreja.) Carlos Chaves 
tortó oreja en su primero 7 estuvo mal en 
ti otro. 

EN SANLUCAR. LLUVIA 
DE OREJAS 

SANLUCAR DE BARRAMEDA, 11.-
fovillos del marqués de Rivera, Terrón, 
'reja y vuelta. Copano, palmas y dos ore
as y rabo. Caetano, oreja y dos orejas. 

¿EN PONTEVEDRA, DOS ORE-
taJAS PARA JOAQUIN C A -
£ MINO Y UNA PARA 

DOS ANJOS 
el 
,/) PONTEVEDRA, 11.—Buenos novillos de 

los Herederos de don Salvador Guardiola. 
Amadeo dos Anjos cortó la oreja a su prí-
taero y dio la vuelta en el otro, Joaquín 

A Camino, dos orejas y ovación, Angel Ro
dríguez, vuelta en ambos. 
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f^N MERIDA. «ESPARTACO» 
«EL PIREO» A HOMBROS 

| MERIDA, 11.—Cuatro novillos de don 
íosé Navarro y dos de don José ,Escobar, 

que resultaron regulares. Curro Montene
gro, ovación y oreja. «Espartaco», vuelta y 
dos orejas. «El Pireo», ovación y dos ore
jas. «Espartaeo» y «El Pirco» salieron a 
hombros. 

OREJA A «EL MALAGUE
ÑO» EN LA CORUÑA 

LA CORÜÑA, 11.—Seis novillos huidi
zos de don Julio Morales y doo mansos de 
Soria y Peñato. De la Peña, división de 
opiniones y faena de aliño. Trujillo, aplau
sos. «El Malagueño», división y oreja. «Zu. 
rito»,, aplausos en ambos. 

OREJA PARA MANUEL 
AMADOR EN 

CACERES 

CACERES, 11—Novillos mansurrones 
del marqués de Rucheña. El cuarto fue 
sustituido por uno de don José María So
to de la Fuente y castigado con banderi
llas negras. Manuel Amador cortó una ore
ja en el primero y fue ovacionado en el 
otro. «Currito» escuchó palmas en ambos. 
Rafael Jiménez también fue aplaudido en 
los dos novillos. 

TRIUNFO DEL MEJICANO 
AGUILAR 

EN LA MAESTRANZA 

Buena entrada, para un domingo de 
agosto, en la Real Maestranza. Eso, sí, 
entrada con predominio turístico. Los se
villanos se van —a las playas y las sie
rras—•; pero los suecos —y los alemanes 
y los ingleses— vienen. Y todo queda 
compensado. 

Don José María Soto de la Fuente en
vió una novillada de feo estilo, que no 

«Pataneños supo cortar dos orejhs en B Escorial a un toro de don Julio Apa
ricio. Mató como s a l » ; vean la muestra (Feto Diego) 

wtk. 
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dieron juego 7 que adoleció de falta de 
trapío y hechuras. Con todo, la gente se 
divirtió 7 salió satisfechísima, porque si 
bien no bobo toros, esta vea bobo tore
ros, o simplemente, en singular, torero. 
Fue este un mejicano —Gabino Aguilar—• 
que causó sensación 7 que alternó con 
dos diestros que no disgustaron : Orope-
sa, de Toledo, y Manolo Aibar, de Cádiz. 
Las uotas salientes de los noviDos— con 
excepción del último— fueron la mase-
dumbre 7 la carencia de fuerza, con ma
los tercios, incómodos 7 peligrosos, al 
final. 

Lo de Aguilar —su actuación comple
ta— fue de «do» de pecho 7 alcanzó la 
cumbre en el peor de los novillos corri
dos, que además fue el de más peso: el 
cuarto. Ya la afición, que recordaba su 
primera actuación, se deleitó con su to
reo de capa —a pesar de algunos defec
tos de éste— y su toreo de muleta, en el 
que abrió plaza, un novillo gazapón e in
cierto al que despachó de una corta en 
su sitio. Valor, arte 7 personalidad. Estos 
fueron los ingredientes que en gran dosis 
integraron la faena al cuarto, de molde 
clásico, en la que el mandó o se concilio 
con el sentido estético 7 en el que el va
lor estuvo a la misma altura de la ins
piración artística. La lidia completa hasta 
la faena., fue sencillamente magistral, por 
la manera como fue haciéndose con el 
enemigo hasta lograr la embestida. Para 
remate, citó en corto 7 por derecho 7 
en un perfecto volapié que hubiera, sus
crito Lagartijo, la estocada hasta la bola 
de la que el enemigo rodó sin puntilla. 
La Plaza, blanca de pañuelos, pidió las 
dos orejas; pero el presidente se resis
tió a la segunda 7 el «respetable» com
pensó al espada con tres vueltas al ani
llo, entre ovaciones delirantes. Como el 
estrambote al soneto bien hecho, tan bri
llante actuación tuvo un complemento: el 
del toro de Oropesa, que hubo de matar 
por haber pasado éste a la enfermería. 
Aguilar repitió la lección, con el acento 
trágico de ser cogido, aunque sin conse
cuencias, pero muy aparatosamente. Y lu
cró otra oreja. 

Miguel Oropesa no lidió más que un to
ro, que lo cogió, clavándole el cuerno en 
el muslo, al dar un pase citando por la 
espalda. La verdad es que hasta ese mo
mento el toledano había tenido al públi
co boquiabierto con su capa, de la que 
usó bien, y con los rehiletes que clavó 
con arrojo. Desde ese momento, y siendo 
ilidiable su enemigo, tendió pundorosa-
mente a acabar, lo que consiguió pasan
do a la enfermería. 

Manolo Aibar topó, primero, con un 
enemigo que punteaba y que doblaba al 
revés, tratando de huir. No logró hacer
se con él, aunque porfió matándolo de 
dos pinchazos, estocada y descabello. En 
el que cerró plaza, el gaditano se acre

ditó como torero que conoce el oficio y 
que apunta bien «lo grande». El toro sin 
fuerzas, pero noble, le permitió una bri
llante faena de muleta que no encontró 
el digno remate merecido del final, por
que Aibar estuvo torpe con el pincho. 
Escuchó 

DON CELES 

BALANCE MALAGUEÑO 
Málaga, 5.—Tan buena como la mejor de 

las corridas de toros de la feria, ha sido 
la novillada de esta tarde, en la que Zu
rito 7 «El Pireo» triunfaron 7 Pepe Fuen
tes aumentó las grandes ilusiones que en 
él tienen puesta los aficionados que le 
han visto torear... 

Los novillos de Escudero Calvo no han 
sido malos, aunque a la muleta llegaron 
muy quedados ei lote de Pepe Fuentes 
y el primero del >, Píreo» acusó mucho 
nervio. 

«Zurito», además de buen torero, tiene 
valor 7 no le arredran las volteretas, co
mo lo demostró en su segundo, el del 
nervio, que lo cogió aparatosamente tres 
veces, 7 a la hora de matar se fue tras 
la espada, despachando a sus enemigos de 
dos magníficos volapiés. AI que abrió 
plaza le corto dos orejas 7 una al cuarto. 

El «Pireo» hizo en su primero una fae
na tan del agrado del respetable, que a 
pesar de haber pinchado cuatro veces 7 
acertar con el descabello al segundo in
tento, se le obligó a dar la vuelta al rue
do. La faena al quinto fue una de las me
jores de la feria y a su final, cuando 
arrastraban al animal muerto de dos pin
chazos 7 media lagartijera, se le conce
dieron dos orejas 7 dio dos vueltas al rue
do. La última acompañada, de «Zurito» y 
Pepe Fuentes. 

El de Linares confirmó el gran cartel 
que aquí tiene, pues en su toreo, igual 
con la capa que con la muleta, demos* 
tró sü insuperable calidad y su gran cla
se, oyendo repetidas ovaciones. Mató al 
primero de media algo desprendida y un 
descabello al segundo intento 7 al últi
mo de dos pinchazos, uña buena estoca
da y un descabello. 

CORRIDA DE PABLO 
ROMERO 

1, 7.—Terminó hoy la feria tauri
na malagueña con una corrida de Pablo 
Romero que resultó buena, con la excep
ción del cuarto toro, muy difícil. Paco 
Corpas, cortó la oreja al que abrió pla
za 7 en su segundo, el hueso de marras, 
las opiniones se dividieron. También Fer-



mín Muríllo cortó una oreja al quinto, 
después de una gran faena y en el se. 
gundo escuchó aplausos y Alfonso Vas. 
ques 11, muy valiente toda la tarde, fue 
ovacionado en sos dos toros. Rejoneó muy 
muy bien don Angel Peralta un, toro de 
Barcial, al que mató de un solo rejón 
de muerte y le fue concedida la oreja. 

Nuestra feria, en conjunto, ha sido has. 
tante buena; la Plaza ha presentado to
das las tardes excelentes aspectos y en 
tres el lleno fue total. 

ABEL FLORES 
Málaga, 11. A modo de postre del gran 

banquete taurino de nuestra feria se ju
garon ocho novillos, siete de don Pío Ta
bernero y uno de don Gerardo Ortega, 
para Perucha, Snsoni, Juanito limeño y 
Abel Flores. 

El ganado fue exageradamente grande 
y oon pitones, aunque bravo y noble, lo 
que permitió a los muchachos el lucimien
to, corte de orejas a Snsoni y Jimeno y 
vueltas al ruedo en los demás novillos. 
Abel Flores fue cogido al entrar a matar 
al último y sufrió una cornada en el mus
lo derecho. El mismo novillo, a mediodía, 
en las operaciones de encfaiqueramiento, 
cogió cuando se refugiaba en un burla
dero al puntillero Juan Vínola causán
dole un herida, y grandes destrozos, en 
la pantonilla derecha. 

Perucha se mostró torero enterado Sn
soni apunta el toreo sevillano, Jimeno es
tuvo valeroso y artista y el mejicano 
Abel Flores hizo dos faenas con mucha 
variedad de pases, entre ellos unos afa
rolados y unas ammnas emocionantes. 

J. de M. 

NOVILLADA SIN PICADO
RES EN EL PUERTO 

Puerto de Santa María, 11. Se lidia
ron reses de don Víctor Collín, desigua
les en cuanto a bravura. 

«Canioeba», faena deslucida por la cara. 
Una trasera. Silencio. 

Felipe Romero, faena movida, un pin
chazo. Palmas. El diestro por su cuenta 
dio la vuelta al ruedo. 

Curro Macías, fue el único triunfador. 
Extraordinario coa el capote y superior 
con la muleta. Una estocada. Dos oreja? 
j vuelta. 

Los otros tres espadas; «Granero», «cAn-
tunitu» y Martín Hervás, «Martín Váz-
quez», ignorantones, pasaron sin pena ni 
gloria. 

J. G. 

TOROS C O N DESTINO 
A COLOMBIA 

Hace unos días fueran embarcadas en 
Bilbao en el vapor Barteimein las corri
das 3e don Joaquín Buendía y Herede
ros de Juan Cobaleda que serán lidia
dos ios días 7 y 8 del próximo mes de 
septiembre en la Plaza de Bogotá y eO 
cuyos carteles figurará el nombre de Mi
guel Báez «litri», que vuelve a los ruedos. 
Como entrenamiento, el diestro de Huel-
va, antes de partir rumbo a América, ma
tará seis toros en puntas en tres festiva
les anunciados gara los días 15, 18 y 25. 

CONTRATOS 
PARA «VAZQUEZ II» 

«EX, PIREO» Y S U TRIUNFO E N M A L A G A . - C o n motivo dril sensacional triunfo obtenido por «El Píreo» en la 
feria de Málaga, un grajpo de aficionados dé aquella ciudad se ha dirigido a la Diputación Provincial de la citada 
capital solicitando se coloque una placa « a aquella Plaxa de toros que perpetúe la magnitud y grandiosidad de la 

faena conseguida por el novillero de Córdoba 

Al matador de toros «Vaaquee H*» 
le tiene firmadas su apoderado, don 
Segundo Arana, las siguientes corridas 
para el mes en curso: 11, Vitoria; 1*' 
Béziers: 18, Figueras; 24, Béziers y ^ 
Barcelona. 



CROMICA D E 
0OLSILLO 
VERMUT SIN ACEITUNAS 

B¡ASIAMOS quedado en que las novilladas de ayer y hoy eran 
el vermut de la Semana Grande. Pues bien, la de hoy ha 
sidc el auténtico vermut sin aceitunas. Ya saben ustedes el 

¿úste codomicesco. 
—Déme un vermut sin aceitunas. 
—Tendrá que ser sin anchoas, porque aceitunas no tenemos. 
Hoy no hemos tenido aceitunas. L a decisión, el buen ánimo y 

mejor deseo de los diestros se han estrellado contra el mal estilo 
de los novillos de doña Carmen González de Ordóñez, los cuales 
estaban muy bien presentados y han cumplido con los caballos, 
pero para la gente de a pie han sido todo esto: mansotes, probo-
nes con nervio, punte-adores, reservones, cabeceantes, achucha-
dores y alguna cosa más . Hay que decir a i su descargo que estos 
toros vinieron de Cádiz para ser lidiados en, Madrid en junio. O 
sea, que a estas fechas estaban muy corraleados y muy mano
seados, haciendo feísima salida todos ellos. 

dEl Jerezano», que había toreado muy bien de capa a su pri
mero, se equivocó al pedir el cambio de tercio, y el toro l legó 
a la muleta con muchas facultades, por lo cual decidió hacerle 
una faena alegre, pinturera y efectista, a base de docenas de 
afarolados, de molinetes, de giraldillas, de manoletinas (algunas 
de ellas mirando a la azotea). Prolongó mucho el trasteo. Tuvo 
que pinchar varias veces. En el cuarto, que l legó a la muleta 
mejor de lo que era de esperar, dio pases muy buenos, sobre 
todo con la derecha, y hasta dos pases circulares. Ya es sabido 
que «quien Üa un pase circular, logra la oreja cortar». «El Jere
zano» dio dos, y yo me acordé de un profesor que decía que «una 
recta queda determinada por dos puntos, y si puede ser por tres, 
mejor». Dio dos pinchazos y una estocada corriente, y cortó una 
oreja. 

«Serranito» estuvo decoroso en su segundo, que era un «re-
galito>. E l quinto le cogió al rematar un quite valeroso y ce
ñidísimo, resultando pisoteado y herido. Sacando fuerzas Ue fla
queza, en un alarde de pundonor, se fue al toro y le hizo una 
buena faena, la mejor de la tarde, la m á s seria y la m á s prepor-
donada, y perfilándose en corto y por derecho, le propinó una 
gran estocada. Cortó la oreja merecidamente y pasó a la en
fermería. 

Fuentes, con otra toro áspero y desagradable, « t u v o sereno 
al principio y sin amilanarse. Pero él bicho le rompió la talegui
lla cerca del sitio en que la espalda frisaba su corte normal, y se 
marchó al callejón, dejando al toro abandonado durante cinco 
minutos, tiempo que el enemigo empleó en reflexionar.-., para 
¡ponerse mucha peor. 

En el últ imo, faena larga y sin redondear. Muchas pases, casi 
todos borrosos, mucho movimiento de «pinrreles» y estoconazo 
final. 

Tres cuartas de plaza. Tarde tristona. Corrida pesada. Exce
so de brindis. Muchas peticiones de cambio. 

UN MERECIDO ASCENSO 
La Semana Grande ha ascendido en este año de gracia de 

^63. Con este motivo, reciba nuestra m á s cordial enhorabuena. 
España se asciende por antigüedad o ¡por méritos propios. 

Jjr caso, por ambas cualidades a la vez. L a Semana Grande 
^ Pssado a ser la Semana Grandísima. Nueve festejos seguidos. 
^ . Por día, con «nueve» fechas, y como la semana se compone 
Yt) ̂ f1*1**» pues..., :vday•, según dicen que dicen en ValíadolidL 
j ^ i * Pesar de haber estatía a l l í destinado, no lo oí decir jamás, 
y ^ semana de nueve días se nos antoja un poco cansado 
a^P^teamos el precedente en aquellos soldados que estuvieron 

jf*!0. en un solo día, veintiséis horas... 
(grifes de empezar a «comer» de firme, la empresa nos ha 
(j^r**© un vermut novülerü en dos tiempos. E l primer festejo 
ftjr s&fc. sin ofrecer grandes cosas, ha resultado entretenido, 

i0s muchachos han estado ciertamente decididos y deseo-

«Serraaito», que cortó una. oreja ea San Sebast ián «a la novillada del oomingo, recibió un puit-
tazo en la exila. Na trata dte disimular sa intenso dolor cuando el médico examina el boquete 

sos, y si no han hecho m á s es porque, repitámoslo de nuevo, los 
toreros de ahora en general no son lidiadores. No se saben m á s 
que la lección séptima, y orando és ta no les toca en examen... 

L a novillada ha sido de pares y nemes. De los pupilos de Car
los Núñez , tres estaban bien presentados y tres eran m á s infe
riores. E l segundo fue una verdadera «calcomanía». Dos se han 
calda mucho por flojera o cansando. Sn cuanto al resultado, los 
tres primeros han sido mansos y de mal estilo, y los tres últ imos 
ideales para el torea 

«El Jerezano», en el primero, hizo una faena de mano trámite 
y m a t ó con brevedad. En el cuatrp, que era una «malva», los pa
ses resultaron muy admisibles. Dio la vuelta al ruedo entre nu
trida ovación. 

Gahino Aguilar, en su primero, que tenia una embestida muy 
desagradable, prolongó excesivamente una faena sin ton ni son. 
Neces i tó entrar a matar cuatro o cinco veces y tardó en desca
bellar. E n é l quinto, que parecía un toro m á s que cuajado, aun
que de escasos cuernos, hizo una faena bonita y garbosa, con pa
ses bastante originales y arrogantes, muy en torero, muy bien 
rematados. Prolongó un poco el trasteo y dio una estocada cor
ta, barrenamiento y desprendimiento, cortando una oreja muy 
solicitada. 

J o s é {Puentes tiene la mama de torear con los terrenos caznr 
biados. Con la muleta torea m á s con el cuerpo que con ella^ lo 
cual, unido a falta de reflejos, es probable que le ocasione mu
chas cogidas. E n su primera faena no pasó de regular, pues el 
tosco tenia «castaña». M a t ó de dos viajes, aguantando en ambos. 
E n el últ imo —la famosa lección séptima— hizo» una buena fae
na con los pases del repertorio corriente y le m a t ó de un estoco
nazo, cortando oreja, insistentemente pedida. Tiene buena figu
ra y y no carece de elegancia natural. Decía «Curro Meloja» que 
a un torero no se le debe juzgar por una sola actuación. Cuen
ten ustedes) que no he dicho nada. 

LUIS F E R N A N D E Z SAUCEDO 

Oabino Aguilar es mi noville
ro mejicano que se ocupa de 
torear — de torear bien— en 
logar de h a b l a r —de baldar 
mol— del convenio. En Donos-
ti, el sábado, cortó una oreja 

y convenció 

í w é Fuentes cortó una oreja 
en la aovillada inicial de la So-
mana Grande. Torea coa repo-
so, temple y elegancia. Fs. Mari 
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Por eso le esperan con la máxima espectación en Madrid 
(tercera actuación), Calatayud, Colmenar Viejo, Sevilla (ter
cera actuación), Calahorra, Alcañiz, Bilbao, Barcelona, Palma 
y las plazas del Sur. 

RAMON EDO 
Narváez, 60 

Tel. 2-7M688 
MADRIB-O 
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Novillada bajo el signo de la desolación- Hacen el pa seo «LuguiUano», «Zorito» y Dos Anjos. Más gente en 
ÍBB «oadrillas qne en tai grada. 

Por esto lado hay na poco m á s de público. Suena el clarín. Nuestro amigo «Artillero» —primero a la 
izquierda— toma notas. 

Fracaso económico de ia "Feria de Vacaciones" en Nimes 
NIMES, 6. (De nuestro corresponsal.)—La em

presa Aymé, que desde algunos años organizaba 
en agosto para atracción de turistas dos corridas, 
una al principio y otra al final de mes, había 
creído poder atraer más público poniendo en píe 
una pequeña feria: novillada el sábaro y corrida 
el domingo. 

La experiencia seguramente no será repetida, por̂  
que ha fracasado totalmente. Entrada floja, muy 
floja, el sábado, y apenas aceptable al día siguiente. 

Los carteles, sin embargo, eran bastante atra-
yentes sobre todo el de la novillada, con la pre-
sentación en Francia de «Zurito» y la repetición 
del portugués Dos Anjos, que había triunfado en 

t̂a misma Plaía el día 5 del pasado mayo. 
Desde el punto de vista artístico, verdaderamen' 

te hay poco que decir. Unicamente la novillada 
fue interesante, a pesar de la insignificancia de los 
ôvillos de Paul Ricard. Unicamente el sexto era 

^ verdadero toro, que «Zurito» toreó con valor 
V mérito, porque era bicho difícil para un noví' 
Mero de esta edad. Con el tercero, fácil, realizó una 
^üena faena, clásica, razonada, de torero ya ente-
rado: la mejor de la tarde (dos orejas). 

Amadeo dos Anjos (vuelta en ambos) fue el to-
rero fino, delicado, un poco superficial, que cono-
cemos bien. En cuanto a «Luguillano», se mostró 
voluntarioso. 

DOS BRAVOS TOROS 
DE GUARDIOLA 

Nada bueno que recordar de la corrida, salvo 
la bravura de dos toros de Salvador Guardiola 
—los otros cuatro fueron regulares— y una faena 
decorosa de Fermín Murillo con premio de oreja. 

Curro Girón (silencio y vuelta con protestas) y 
«Miguelín» (silencio y bronca) fueron, uno y otro, 
inexistentes. Sin excusas el primero que fue el más 
favorecido por el sorteo y no hizo la gran faena 
que permitía su primero, de una nobleza suave. 

«Miguelín» sacó el lote menos cómodo, pero 
tampoco él intentó gran cosa, y se desanimó pron
to ante el último, que se defendía por los dos 
lados. 

El rejoneador Fermín Bohórquez no pudo sacar 
nada de su guardiola, huidizo y iñanso en extremo. 

ESCANDALO 

EN 

ARLES 

PLAZA de TOROS • Arles 5 

DIMlNCHE 11 AOUT, a 16 h. 30 

, I 
L. SEGURA • 'LIMEÑO" • J.N. CLAVEL | 
10CATION OÜVERTÍ : ARIES : turen ta Arénts • T. 3-70 
HAKSEiUE : hr "le SMént". ton Mmtt • T. 20-69-37 tt 3t f 

Be aquí los anuncios que aparecieron en los periódi
cos franceses para anunciar la corrida de Miara. 

Asustaban hasta al lector. 

PARIS, 6 Un despacho de un corresponsal 
de prensa anunció un hecho sin precedentes que 
acaba de producirse en Aarlés donde los tres dies
tros que debían torear el domingo 11 una co
rrida de Míura dejaron sin cumplir su compro
miso porque el empresario, el antiguo matador 
de toros iPierre Potdy había rechazado la pro
puesta de dejar afeitar los toros. 

Se dice que ia proposición de afeitado habría 
sido formulada por "Jumülano", apoderado de 
los hermanos Girón, y ¡que "Migueiín" se había 
solidarizado con sus dos colegas. 

Sea lo que sea, Luis Segura, "Limeño" y José 
María Clavel son quienes torearon los miaras en 
lugar de los que figuraban en el cartel: 

Curro Girón, "Migueíin" y Efraín Girón. 
No todos los toros, por otra parte, fueron de 

Mima porque dos de ellos murieron en la ca
rretera asfixiados en los cajones. Se fue a Madrid 
en busca de dos toros de "El Pizarral" para 
reemplazarlos. 

Los hechos han producido mucha excitación. 
Y hasta algunos piden que se les cierre el paso 
a los hermanos Girón en las Plazas, francesas, 

LA CORRIDA DEL DIA 25 

Don Fernando Aymé ha dado a conocer el 
cartel de la corrida del 25 de este mes en Nimes. 
^uis Segura, Curro Romero y «Palmeño» lidia
rán toros de Juan Pedro Domecq. Los loros de 
Joaquín Buen día 'han sido reservados para la co
rrida de la vendimia del día 29 de septiembre. 
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nidad, estuvo valiente y fue 
ovacionado. 

José Simoes, palmas en su 
primero, manso. En el último 
de la tarde dio la vuelta al 
ruedo. 

Los rejoneadores Manuel 
Conde, vuelta en ambos, y 
Joao Nuncio, palmas y vuelta. 

CORRIDA EN POVOA 

POVOA DE VARZIM, 11. 
Con buena entrada se han 

lidiado ton» de Edsomer de 
Andrade y de los Herederos 
de Antonio Durao, que cum' 
plieron. 

Diamantino Vúeu, vuelta 
en su primero. En su según' 
do, que le cogió sin consecuen-
cías, hizo una faena breve. 
Palmas. 

José Trincheira dio la vuel-

le 
FRANCIA 

PUBLICO CHILLON 

ARLES, 11. — Tarde con 
cielo encapotado. Se registró 
un lleno en la Plaza. Se li' 
diaron toros de Miura, de 
hermosa lámina y trapío, que 
embistieron con bravura a los 
caballos y estuvieron maneja' 
bles con la muleta, en especial 
los dos últimos. £1 segundo y 
el quinto fueron dos toros del 
Pizarral, gordos, sin nobleza. 

Luis Segura, división de opi' 
niones y pitos. 

«Limeño», vuelta al ruedo 
y pitos. 

Clavel, pitos y vuelta al 
ruedo. 

Los tres matadores estuvie-
ron medrosos toda la tarde an' 
te estos miuras, que en reali' 
dad eran manejables. 

El público estuvo más in
comprensible que nunca, y 
gntó sin venir a cuento a lo 
krgo de toda la corrida. 

OREJA A «EL PURI» 

SOUSTONS. 11.—El ga-
nadero portugués José Infan* 
|e da Cámara envió seis novi-
08 de trapío, poder y bra' 

^co Raigón en su primero. 

remató su faena con una me' 
dia estocada que bastó. El 
público, complaciente, le hizo 
dar la vuelta al ruedo. Su la' 
bor en el segundo no tuvo 
trascendencia. Silencio. 

«Mondeño II» estuvo pun' 
donoroso y a punto de ser ccy 
gido en su primero. Su valen
tía, en una faena desordena
da, le valió la vuelta al ruedo. 

«El Puri» estuvo muy labo' 
rioso en su primero, al que 
desorejó. Al sexto le toreó 
bien, luciéndose con la derc 
cha y en una magnífica serie 
de naturales. No estuvo bien 
con el estoque. Sin embargo, 
salió a hombros de la Plaza. 

PORTUGAL 

EXITO 
DE DOS SANTOS 

FIGUEIRA DA FOZ. 11. 
Con buena entrada se han li' 
diado toros de Cabaral Ase' 
cengao, mansos. 

Manuel dos Santos tuvo un 
gran éxito en su segundo, des' 
pués de lucirse con la capa, 
clavando tres pares inmensos 
de banderillas. Faena artística 
y dominadora al son de la mú
sica. Dos vueltas al ruedo. En 
su primero, manso de solenv 

ta al ruedo en sus dos enemi' 
gos. 

Los rejoneadores Pedro Lou' 
ceiro, palmas y vuelta, y Ri' 
beiro Teles, vuelta en ambos. 

ANDORRA 

OREJAS PARA 
TODOS 

ANDORRA LA VIEJA, 
11.—Corrida de toros, regis' 
trándose un gran lleno en la 
Plaza. Seis toros de Las Escu' 
sas, de Francisco Escudero Mu-
rial. 

Enrique Molina hizo una 
buena faena a su primero, al' 
go flojo de remos. Bien coa 
el capote y voluntarioso con 
la muleta. Media estocada. 
Oreja y vuelta. En su según' 
do estuvo regular. Mata de 
tres pinchazos y media. Silen' 
ció. 

Luis Alfonso Garcés hizo 
una faena bonita a su prime' 
ro, al que despachó de una 
entera. Oreja y vuelta. En su 
segundo estuvo reacio. Mató 
de un pinchazo y media. Pi' 
tos. 

Carie» Chaves, algo nervio' 
so, dio buenos pases al terec 
ro y lo mató de dos estoca' 
das. Oreja y división de opi' 
niones al dar la vuelta al rué* 

do. En el segundo no se lu' 
ció y mató de una entera. K ' 
tos. 

MEJICO 

OREJA 
A JAIME BRAVO-

CIUDAD JUAREZ, 11.— 
Con buena entrada se lidiaron 
toros de Ernesto Cuevas, re' 
guiares. 

Luis Procuna sólo tuvo de' 
talles en su primero, y en el 
cuarto fue ovacionado. 

Juan Silveti porfió mucho 
en el segundo, estando vale 
roso con la muleta. Pinchazo 
y estocada. Aplausos. En el 
quinto fue aplaudido al vero' 
niquear. Trasteo breve para 
estocada. Aplausos. 

Jaime Bravo salió del paso 
en el tercero. En el último es
tuvo voluntarioso. Estocada. 
Oreja protestada y vuelta. 

AVISO POR 
EXCESIVA FAENA 

MEJICO, 11.—Se ha cele
brado la decimotercera novi
llada de la temporada en la 
Plaza «México», de esta capi
tal, lidiándose novillos de Za-
catepec, que resultaron con 
mucha casta. El cuarto, que 
era un toro respetable, fue 
ovacionado en el arrastre, 

Charo Ramos, torpe en su 
primero, estuvo mucho mejor 
en el cuarto, del que se le con
cedió la oreja. 

Amado Ordóñez, volunta
rioso, mató de dos medias es
tocadas. Hubo división de opi
niones. En el quinto, con el 
deseo de agradar al respetable, 
alargó demasiado el trasteo. 
Estocada delanterilla. Recibió 
un aviso. Descabello al segun
do golpe. 

Luis Reyes mató de dos pin' 
chazos. Estuvo más lucido en 
el sexto, aunque no redondeó 
la faena. Salió cogido sin con' 
secuencias. Media estocada y 
un intento de descabello. Ova' 
ción. 

NOVILLADA 
INTERRUMPIDA 

MONTERREY. 11. — Sólo 
cuatro de los novillos de Pre
sillas pudieron lidiarse a cau
sa de la fuerte lluvia que ca
yó sobre la Plaza. Se regis
tró buena entrada de público. 

Juan Antonio Moreno, des

pués de cumplir en el prime
ro, estuvo valiente con capa 
y muleta en el cuarto al que 
mató de una buena estocada. 
Oreja. 

Joel Tcllcz «el Silverio» sólo 
lidió un novillo, en el que tu
vo buenos detalles con capa y 
muleta. Estuvo breve con el 
acero. Aplausos. 

Alejandro do Carmo tam
bién mató un solo novillo. Es
tuvo valiente con la franela, 
logrando pases de mérito. Pin' 
chazo. Estocada. Ovación y 
vuelta al ruedo. 

TORERA 
CANADIENSE 

SAN MIGUEL ALLEN
DE, 11.—Novillada a benefi
cio de la Junta de Mejoras. 
Se registró buena entrada. No
villos de Sánchez Hermanos, 
que cumplieron. 

La torera canadiense Caro-
lyn Hayway estuvo muy va
liente y segura en su primero. 
Logró buenas verónicas, y con 
la muleta dio pases meritorios, 
entre ellos varios derechazos 
templados. Breve con el esto
que. Ovación y vuelta al rue
do. En el segundo, difícil, fue 
aplaudida. 

Los novilleros Ibarra del 
Callejo y Emilio Sánchez 
Campos fueron ovacionados. 

OREJA A LEAL 

TÉZIUTLAN, 11.—Prime
ra corrida de feria, con mag
nífica entrada. Toros de Pie
dras Negras. Tres resultaron 
bravos y otros tres cumplie
ron. 

Alfredo Leal salió del paso 
en el primero. En el cuarto, 
faena de bastante calidad. Es
tocada. Oreja. 

Joselito Huerta, ovacionado 
en el segundo. Al quinto, fae
na dominadora. Dos pincha
zos y estocada. Dos vueltas al 
ruedo. 

Jaime Rangel abrevió en el 
tercero. Pinchazo, estocada y 
descabello. En el sexto, bravo 
y noble, estupenda faena, va
riada y artística. Tres pincha
zos y estocada. Vuelta al 
ruedo. 

EXITO 
DE «CALESERO» 

TIJUANA, 11.—Con gran 
entrada en la Plaza El Toreo, 
de esta capital, se han lidiado 
toros de la viuda de Franco, 
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pequeños, pero bravos y no 
bles. 

£1 rejoneador Mauricio Loe 
ken Izaguirre tuvo un magní 
fico debut y cortó una oreja. 
Colocó un rejón de muerte en 
todo lo alto. 

Alfonso Ramírez «Cálese 
ro», dos faenas a base de pa 
ses de todas las marcas. Se le 
concedieron las orejas de sus 
dos toros. 

Andrés Blando, faena con 
derechazos, altos y otras mar 
cas, para dos pinchazos y es 
tocada. Vuelta. En el quinto 
fue ovacionado y dio la vuelta. 

Ramón Tirado cumplió en 
el tercero. En el sexto estuvo 
valiente y cortó una oreja. 

COLOMBIA 

NOVILLADA 
EN BOGOTA 

BOGOTA—La sexta novi
llada de la temporada se cele-
bró con buena entrada y ga' 
nado de Dosgutiérrez, bravo 
en general. 

El venezolano Rojas fue 
aplaudido con las banderillas 
y estuvo bien en su segundo, 
para vuelta al ruedo. 

Paco Sevilla, de Calí, bien 
en su primero y superior en 
el segundo, con petición de 
oreja. 

Urueña, de Bogotá, cumplió 
en el primero, y petición de 
oreia en el segundo. 

EMBARQUE 
DE TOROS 

BOGOTA.—Con destino a 
la temporada que se celebra' 
rá en el mes de septiembre, 
fueron embarcados en el puer' 
to de Bilbao siete toros de la 
ganadería de don Joaquín 
Buendía y otros tantos de los 
Herederos de don Juan Coba' 
leda, a bordo del vapor alemán 
«Bartenstein», 

Las reses llegarán al puerto 
de Buenaventura y desde allí 
serán trasladadas a Bogotá en 
camiones. 

Estas corridas se lidiarán los 
días 1 y 8 de septiembre, y los 
carteles tendrán como base la 
reaparición de Miguel Báez 
«Litri». 

r 

mi padre un capote y una mule
ta y, después de asistir al Cole
gio, me entrenaba. Cada vez más 
ganado por la afición decidí pro
bar fortuna. Fue en la hacienda 
«Salamanca», propiedad de don 
Constante Larco, donde me en
frenté por primera vez con una 
vaquilla. Después de intervenir 
en varios tentaderos actué en di
versos festivales. 

—¿Su primer contacto can el 
público? 

—Al lado de Luis Segura. Chi-
cuelo n y Alejandro Montany, en 
un festival celebrado en la Plaza 
de Acho, en noviembre de 1959. 
Aquella tarde di dos vueltas al 
ruedo y me sacaron a hombros-

—¿Y cuántas corridas ha to
reado como profesional? 

—Setenta novilladas, en Perú, 
Bolivia y Ecuador. 

—¿En qué país tiene más car
tel. 

DISPUESTO A LA 
«REVALIDA» 

T IENE dieciocho años, es alto, 
rubio y simpático. Hene fa

cha de galán de cine, de estudian
te de Ciencias Exactas, pero es 
torero; un torero norteamerica
no que ha escuchado ya muchos 
aplausos por las Plazas de Sud-
américa, donde cuenta con una 
enorme popularidad. Y está en 
España. Llegó el pasado día 4. 
Viene dispuesto a la «reválida». 
Por eso, antes de que se presente 
a la «cátedra» es oportuno que le 
sometamos a examen en estas 
páginas. 

—¿Desde cuándo es profesio
nal del toreo? 

—Desde 1961. Fue en Lima. 
En esta misma Plaza estrené mi 
primer vestido de luces para to
rear la corrida de Beneficencia, 
como señorito, pero me autoriza
ron a salir de azul y oro, y fue la 
primera corrida en la historia de 
Lima que se suspendió por llu
via, quedando aplazada para 
cuatro días después. 

—¿Cómo le vino su afición al 
toreo? 

—Mi padre, que es arqueólogo, 
venía a España de joven todos ios 
años, y cuando se trasladó a Li
ma era considerado como un 
gran aficionado porque se había 
hecho en España; entonces se le 
nombró secretario del «Club 
Taurino Francisco Pizarro». Em
pezó a llevarme a los toros y des
de la primera corrida que vi sen
tí una gran afición. Me compró 

—En Lima. También dejé buen 
cartel en Bolivia. 

—¿Le ha costado sangre su 
afición a los toros. 

—No. Sólo en una ocasión me 
cogió un novillo lastimándome la 
cabeza. 

—¿Cómo andamos de valor? 
—Lo suficiente para hacer lo 

que uno se propone realizar en el 
ruedo para triunfar, pero no lo 
suficiente como para volverse 
loco-

—¿Qué escuela sigue? 
—El toreo clásico. Si hay que 

decir una escuela pongamos la 
escuela rondeña, 

—¿Por qué es torero, por dine
ro ó por pura afición? 

—Porque es mi verdadera vo-
vación. Si además se gana dinero, 
usted comprenderá que mucho 
mejor. 

—¿Planes inmediatos? 
—Como el toro español es dis

tinto al de América ahora voy al 
campo, a la finca de don Balta
sar Iván, a unas tientas. Des
pués esperemos que haya suerte 

—¿Le veremos esta tempora
da vestido de luces? 

—Me gustaría mucho presen
tarme a los públicos de España 
este mismo año, pero depende de 
cómo me encuentre en las faenas 
camperas y de lo que me aconse
je mi buen amigo don Siró Re
tana. 

—Está en buenas manos... 

CORDOBA 

TOROS DE 
GRAN PELEA ^ 

BAYONA, 11, (De nuestro corres
ponsal-, «Monosabio».) — En Bayona, 
las fiestas han terminado, {pero la tem
porada continúa hasta el 1 de septiem
bre, fecha de la últ ima corrida. Y el 
público continúa afluyendo al coso de 
Lachepaillet, que este domingo regis
tró una excelente entrada, a pesar de 
la competencia de San Sebastián y de 
su Semana Grande. Verdad es que a 
muchos españoles les gustan los es
pectáculos dados en Bayona y van a 
ellos todas las veces, tal como hace el 
ministro señor Castiella, siempre pre
sente en su barrera. 

LOS HERMANOS P E R A L T A 

La corrida empegó con la lidia de 
un hermoso ejemplar de A t a n a s i ó 
Fernández, con los cuernos despunta
dos, para el tándem de los Peralta, que 
supieron aprovechar l a s cualidades 
ofensivas del animal alternando con 
perfecta coordinación y gran éxito. 
Como la muerte no se consiguió des
de el caballo, Angel echó pie a tierra 
y acabó de un pinchazo sin soátat y 
una corta. (VudLía.) 

U N E X C E L E N T E PRIMER TERCIO 

Los domingos se siguen, pero no se 
parecen. El 4 de agosto la mamedum-
bre de los ardíanos había sido la cau
sa del poco| éxi to de la tarde. Esta vez 
fueron los de Juan Pedro Domecq 
—muy bien presentados, pese a cierta 
diversidad en los armamentos — los que 
animaron el espectáculo, particular
mente durante el primer tercio, en el 
curso del cual casi todos los toros se 
arrancaron sin vacilaciones y a veces 
de lejos contra los caballos, empujan
do con gran bravura e insistiendo lar
gamente en la mayor parte de las va
ras. A veces se s a l í a n solos de la 
suerte, pero era para volver a recar
gar, pese al castigo recibido. 

E l público s iguió vivamente intere
sado la (pelea de los andaluces, salvo 
el tercero, blando, y se le vio aplaudir 
varias arrancadas durante las varas, 
cosa muy rara y que merece ser sub
rayada. 

Sin embargo, la bravura de estos 
animales de casta tuvo como conse
cuencia que se les administrase un 
castigo superior a su capacidad de re
sistencia. Uno de ellos, el primero, se 
recuíperó totalmente; el sexto, nada en 
absoluto; y los otros cuatro oscilaron 
entre estos dos extremos, lo cual no 
permitió que al ganado le pongamos 
nota de sobresaliente ni a la tarde 
adornarse con un triunfo. Tuvo, sin 
embargo, momentos muy interesantes 
y los espectadores se fueron de la Pla
za muy satisfechos. 

CAYO E N GRACIA E L LUSITANO 

E l más festejado del trio de mata
dores fue José Julio, que cortó las 
dos orejas y el rabo a su primero, y 
dio la vuelta al ruedo en su segundo. 
Debe este éxito el portugués sobre to
do a su excelente toreo de casa y a 
su notable actuación durante el se
gundo tercio: lances numerosos, varia
dos, ejecutados con mucha calma y 
elegancia, particularmente dos quites 
en el segundo y cuatro toros, ambos 
por verónicas delantales seguidas de 
chicuelinas giradas con lentitud y be
llo juego de los brazos en posición 
baja. 
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Con los palos José Julio hizo apre
ciar igualmente su valor, su perfecta 
técnica, especialmente con el quinto 
domecq, bastante tardo, ai que supe 
hábilmente forzar a perseguir antes 
de dejar las banderillas cuando la res 
llevaba suficiente impulso. Hay que 
anotar también un segundo par al 
quiebro en el centro de la plaza. 

En el ú l t imo tercio su trabajo fue 
de menos calidad; el muleteo realiza-
tío ante dos toros nobles, pero de em
bestidas lentas, no pasó de una hon
rada medianía. 

Con la espada en el primero colocó, 
basculando y perdiendo el engaño, una 
estocada corta y contraria de efecto 
muy rápido, que contribuyó a hacer 
que se le concedieran todos los trofeos. 
Tuvo menos suerte en el siguiente 
—media que el toro hizo saltar, una 
entera atravesada con salida de la 
tpunta del estoque y un ü'escabello—. 
y «perdió así toda recompensa auricu
lar. Sin embargo, los tendidos no es
catimaron sus bravos. 

CESAR GIRON. NI F U NI F A 

E l venezolano —la corrida era in
ternacional— no quiso emplearse fren
te a su primero, que durante los lan
ces de saludo cortó por los dos lados. 
Se contentó con torearlo casi exclusi
vamente por alto, y como el cuadrúpe
do, bastante entero, se volvía lejos con 
tendencia a no volver a la muleta, él 
trasteo no ofreció ningún interés. Pe
ro César m a t ó rápidamente de una 
media hábil, seguida de kSescabelío. 

E n el cuarto, banderilleado con su 
habitual facilidad, el mayor de la di
nastía pensó triunfar porque su ene
migo ¡parecía permitir realizar un fac-
nón. Pero después de tres estatuarios, 
el domecq cayó súbitamente al suelo, 
y desde entonces ya no embist ió más 
que con arrancadas cortas. Y los di
versos pases, aunque dibujados con 
arte, sobre todo unos naturales dados 
de frente, no tuvieron ni el brillo ni 
la profundidad que se podía esperar. 

Esto no impidió que César cortase 
una oreja, después de una honda de
lantera. 

LOS M E J O R E S M U L E T A Z O S : 
CAMINO 

EL de Camas tuvo, una vez más, 
poca suerte con su lote. E l primero, 
que iba mal por la izquierda, pasó al 
principio bien por la derecha, pero se 
hizo en seguida distraído y tardo. Ca
mino pudo, pese a totílo, conseguir ex
celentes pases con la derecha, que 
fueron sin duda los mejores de la tar
de, antes de terminar de un pinchazo 
sin soltar y una entera caída, Salu 
dos en el tercio. 

E l sexto se prestaba aún menos al 
lucimiento. Primero se v e n d ó por el 
lado derecho y luego se vino abajo, 
negándose a embestir. A pesar de sus 
esfuerzos con el gesto, el pie o la voz, 
Paco no pudo m á s que arrancarle na
turales uno a uno, de. buena factura, 
pero forzadamente, sin l igazón y que 
quitaron toda armonía a la faena; una 
faena que terminó como la precedente, 
m á s dbs descabellas. Escuchó aplau
sos. —«MONOSABID» 

'Pero de los toros en canal: 275, 255, 
279, 269, 274 y 282 kilos. 

Ella y el mejor amigo 
de los toreros 
«El Caracol», en representación 
de todos sus compañeros, rinde 
galante y agradecido homenaje a 
la viuda del inolvidable doctor 
Fleming, en Barcelona, Los tore
ros siguen en deuda con el mejor 
de sus amigos. No nos cansare
mos de decirlo. E l monumento 
que Julián e Isidro Marín han le
vantado en su finca de Navarra 
debe alzarse a escala nacional- En 
Madrid se habla y se habla, pero 
seguimos donde estábamos: en la 
inoperante buena voluntad; en el 
propósito sin concreción. ¿Hasta 

cuándo? (Fotofiel) 

Un rejoneador que llega del campo charro 
Ya está cabalgando por los rue

dos Ibéricos el primer rejoneador 
que ha dado, el campo charro. Sa
lamanca figura ya en la nómina 
de toreros a caballo. El número 
uno (sin mala intención) de los 
rejoneadores salmantinos viene de 
familia de ganaderos de reses 
bravas. Se llama José Ignacio 
Sánchez y conjuga perfectamente 
las faenas camperas, los libros de 
Derecho y el toreo a la jineta. La 
noticia es fresca, porque aunque 
lleva toreados unos treinta festi
vales benéficos ha adquirido la 
carta de profesionalidad hace 
unos días. 

—¿Qué tal han recibido la no
ticia en Salamanca? 

—De momento, bien. Fue una 
sorpresa para todo el mundo, na
turalmente. La noticia se produjo 
cuando nombré apoderado a mi 
buen amigo Briceño. 

—¿Cuándo empezó a rejonear? 
—Hace año y medio, cuando 

me decidí a intervenir en festiva
les benéficos. 

—¿Mucha preparación? 
—Sí. El caballo es una labor 

muy personal Y yo necesito ha
cer mucho más ejercicio que 
otros, porque mis condiciones fí
sicas son inferiores, por un acci
dente que sufrí hace unos años. 

—¿Cuántos caballos tiene dis
puestos? 

—Ocho. Además tengo cuatro 
potros. 

—Salamanca tierra de toros, 
¿es también de buenos caballos? 

—No. Ganaderías de caballos 
hay.-, dos o tres. Allí hay poca 
afición a los caballos, únicamente 
los aficionados a la garrocha, co
mo son los Pérez Tabernero de 
San Fernando, grandes artistas. 

—Bueno, ¿y qué planes son los 
suyos, amigo José Ignacio? 

—Seguir actuando lo más que 
pueda para llegar a situarme jun
to a los mejores. 

—¿Cuál es el mejor rejoneador 
actual para usted? 

—Desde el momento de poner
se en un caballo y frente al toro, 
para mí todos son admirables, 
porque hay que dominar el miedo 
propio, él del caballo y después 
torear. 

—JLO más difícil para un buen 
rejoneador? 

—No es lo que ve el público, 
sino la intensa preparación que 
exige; horas y horas montando a 
caballo. 

—¿Cuántas corridas lleva ya de 
profesional? 

—Siete. Ahora tengo lo menos 
quince o veinte actuaciones se
guidas. 

—¿Sil presentación en Sida-
manca? 

—En la provincia, el 6 del pró
ximo septiembre. 

—¿Y en la capital? 

—Tengo muchas ganas de ac
tuar ante mis paisanos- Quiero 
mucho a Salamanca y mi mayor 
ilusión es brindar mis éxitos a 
la afición salmantina. 

—Una pregunta de moda: ¿to
reará toros en puntas? 

—Si llega el momento no me 
echaré para atrás; pero el rejo
neo cuenta, además del valor del 
jinete él valor del caballo- El Ji
nete, consciente, hace correr un 
riesgo al animal, que no es cons
ciente. Hoy, sinceramente, todos 
los rejoneadores tienen valor su
ficiente para enfrentarse a toros 
con los pitones intactos-

—¿Y por qué no lo hacen?... 
—¡Ah!... 
—Y a todo esta ¿qué dicen en 

su casa? 
—Que a ver cuándo lo dejo; 

empezando por mi padre, siguien
do ¿or toda la familia y termi
nando por la novi a-

Y acaba de empezar... 
S. C . 

3? 



"Pedrés" y su poeta 

CHIRIBITAS TAURINAS Por OSEUTO 

La siesta 
El hombre ganó er títu

lo de «home sapiens» ar 
notar que acostao estaba 
mucho más a gusto que 
«erectu». 

Tan natura observasión 
le llevó ai invento de la 
cama. La siesta, que es la 
que nos interesa ahora por 
lo que tiene que ver con los 
toros, vino por añadidura. 

Susedió en la época de 
las cavernas, ¡Ay! ¡Quién 
hubiera vivió con aquellos 
tíos grandes y buenos co
mo niños buenos, invento
ras de cosas amables y no 
con los canijos de ahora y 
su bomba de «apaga y va
monos»! 

Ellos habitaban las ca
vernas y ellas el interior 
de los bosques. Con esta 
rara división de xeso, ¡figú-
sense lo que sería la siesta 
cavernaria sin mujer que 
le despierte! 

Cuentan que cuando er 
de las saleas se cansaba de 
pintar bisontes sartando, o 
le daba miedo de dormir 
solo, no tenía más que 
asercarse ar bosque, echar
le el laso a una y ¡pa casa! 
Siempre c o g í a , na turar-
mente, a las más gordas, 
pues, ¡cuarquiera le echaba 
er laso a las dergadillas 
con lo que corrían! De ahí 
le vino al hombre su afi-
sión a las mujeres Uemtas, 
gusto masculino que ha du-
rao cas hasta nuestros 
días y aún cuenta con mu
chos armiradores. Pero ya 
no hay que correr pa na. 

¡Qué goso sería er ver 
tantas delisiosas mujeres 
correteando en libertá por 
aquellas selvas! 

Pero... dejemos estas fe-
lises visiones de otros tiem
pos y vayamos a la siesta 
de ahora con relasión a los 
toros, que es a k> que va
mos. ¿Cómo dos cosas tan 
buenas como la siesta y 
'los toros han llegao a ser 
incompatibles? Pues lo son. 
Antiguamente se trató de 
solusioná este antipático 
elijan, organisando corrías 
m a ñ a n a y tarde. Pero 

¿qué más te daba sufrir 
por la mañana ar tener que 
levantarte que por la tarde 
ar no poder acostarte? 

En Andalusia árganos 
idólatras de la siesta han 
lograo encontrar arg una so-
lusión. Comiensan por dor
mir la siesta. Esto, desde 
luego. Pero encargan que 
le llamen media hora antes 
de que termine la corría. 
Se sientan en er café: «Ni
ño, limpia» —ordenan ar 
rey der brillo—. «Ya debe 
de estar pa salí la gente de 
los toros» —p i e n s a—. 
Efectivamente: la calle co-
miensa a animarse. «Ma-
nué, asércate. ¿Has estao 
en los toros?» «De allí ven
go.» «¿Cómo ha quedan er 
niño, ese debutante?» «Su-
perió. Ha cortao oreja.» 
«¡Desde que me lo presen
tó sai apoderao, lo dije. Es
te niño va a sé torero y 
bueno! Grada, Manué.» 

Y er de la siesta vorve-
rá a presumí de su vista 
er (Ha de la retirada «der 
niño ese», sin haber sacri-
fícao ni una sola por verle. 

Sevilla, entre sus carte
les de feria, monta siem
pre «la de la siesta», la más 
entede: Osé —te disen—, 
mañana no vengo, ¡Qué 
siesta me voy a tira! Yo, 
en cambio, no farto nunca 
a los toros. Pero un día pu
do más er sueño y farté. 
Por la noche memesdé en 
la discusión de los amigos 
como si hubiera estao en 
barrera. Conté pelos y se
ñales de las faenas de los 
tres toreros; sus quites, sus 
pases, las posturas... 

Un amigo que hasta me 
había oído roncar en mi 
arcoba, me observaba ma
rá villao: 

—Osé, ¿pero tu has es
tao en los toros? 

—No —le respondí—. 
Pero me conosco a estos 
tres toreros de memoria. 

Pura delisia es la siesta; 
pero pobre der torero que 
no meresca su sacrifisio..., 
¡porque le conose de 
memoria! 

CON el título de .Le pese 
taureau» (El pesa toro) 

acaba de aparecer en París 
un libro de toros cuya figu
ra central es «Pedrés». 

¿Por qué «Pedrés»? Por
que de todos los toreros que 
han ocupado el proscenio 
desde 'hace una decena de 
años, ninguno ha apasionado 
tanto al autor que tantos ex-
tos le ha consagrado, desde 
el simple retrato hasta, como 
en este caso, el estudio pro-
fundo. 

El libro aparece en su mo
mento; el mismo año en que 
«Pedrés» conoce una especie 
de apogeo practicando —p<v 
dría decirse— la fórmula an
tagónica de aquel toreo ori
ginal que le había valido for
tuna y celebridad y, por con
trapartida, los sarcasmos de 
los tradicionalistas. Pero esto 
no es más que una coinciden
cia, porque fue escrito du
rante el invierno, antes de 
que la feria de Sevilla nos 
descubriese el nuevo sem
blante de «Pedrés». 

También su transforma
ción está apenas bosquejada. 
Los admiradores de la nueva 
manera de «Pedrés», cuyo to
reo se apoya sobre los princi
pios más rigorosos, más pu
ros del arte de torear, lo ad
vertirán sin duda más que el 
autor. 

Para este —J can Marie 
Maguan (1), poeta y escritor 
de Arles, donde se ha nutri
do su afición taurina— el pri
mer «Pedrés» era a cansa de 
so toreo insólito, fuera de re
glas, un caso literario muy 
interesante. Por otra parte, 
no hay misterio en ratas lí
nea» que copiamos a causa del 
temor que dejan transparen
tar: 

«Demasiados artistas han 
conocido ese vértigo de lle
gar hasta el extremo. Dema

siados han aspirado a su con
trario por desafío y por es
capar a una limitación inhu
mana. Lo más tentador, ¿no 
es lo que una primera elec
ción sitúa en los antípodas? 

Y si «Pedrés» estaba ten
tado de romper con su «ge
nio» para no servir más que 
a un clasicismo de menor pa
sión... La regla, la forma, el 
estilo ¿no~ corrían el riesgo 
de banalizar a «Pedrés», coa
gular su gesta? ¿Y la mul
titud no recibir de él más 
que una jmagen más razona
ble?». 

Yo creo que, en este pun
to, Jean Marie Maguan debe 
comenzar a sentirse reasegu
rado. La profundidad del to
reo clásico del nuevo «Pe
drés» tal ves no ha hedió so
bresaltar a los públicos como 
lo hacían sus pedresinas y 
su antiguo juego de medios 
pases logrados en las puntas 
de los cuernos de los toros, 
muy aplomados por un casti
go excesivo, pero ha suscita
do su admiración. 

El libro está muy bien es
crito, en un lenguaje que 
prescinde con facilidad del 
vocabulario técnico. Yo daría, 
como prueba, esta postdata 
añadida después del triunfo 
sevillano de «Pedrés»: 

« C o m o despojo dudoso 
que se tira, «Pedrés» dejará 
colgada de los cuernos de un 
toro de Cobaleda (2) una piel 
múrala: su antigua manera. 
Otro «Pedrés*, completamen
te distinto al primero, se le-
venta como un espectro y 
dos años seguidos (1960), y 
1961) se esfuerza por acer
carse al torero clásico ideal, 
por identificarse con él. 
Más semejante entidad, seme
jante símbolo con el que as
pira a confundirse..., hace 
siempre desembocar en algún 
anonimato, en alguna grisura. 

al artista más singular. «Pe
drés» evoluciona aún con ri-
gidez entre las prácticas se* 
veras y las disciplinas rigu
rosas de ejecución. Hasta 
abril del 63 en que su gesto. 

que retenía, que frenaba la 
demasiado estricta armadura, 
se liberó en la Feria de Sevi
lla, se irradió y ancló en cada 
espectador su necesidad, su 
profunda certeza. Cada pase 
de muleta inscribe desde en
tonces la historia de una re-
conquista en que el torero 
clásico, después de las etapas 
de la metamorfosis, se reen
carna en su apariencia y la 
ilumina». 

Bello homenaje, sin exce
sos, y de un lirismo conte
nido que quedará mucho 
tiempo después de que quien 
lo ha inspirado haya aban
donado los ruedos. 

Felices los toreros que han 
sabido suscitar di canto de 
los poetas. «Pedrés» ha en
contrado di suyo. 

P A C O T O L O S * 

<1) Jean Marie Magnan es un 
buen aficionado y joven escritor 
de talento que ha publicado ya: 
«La nuil d'Artes» (1967). colec
ción de poemas en prosa, «Un 

"cancre" de la tavromachie: "Pe
drés"» (1958), estudio sobre el 
«Pedrés» de la primera época. 
Tres obras de teatro poético: 
«Nult d'un con pie ou la coexis
ten ce*. «Non lieu» y «Un amour 
innombrable» (1963) «Le pese 

taureau», París Editec, Ilustrado 
con dibujos de Jean Cocteau. 

(2) Alusión al toro de Coba-
leda que hirió gravemente al to
rero en San Sebastián" el 17 de 
agosto de 1955. 

"LITR1", FRENTE 
A L ESPEJO 

D e s p u é s de sudar el traje corto en las faenas cam
peras a que e s t á entregado actualmente, «El Utr i» 
acude a su sastre sevillano, é l popular Manfredi, para 
probarse los cinco vestidos de luces que se ha encar
gado con vistas a su inmediata reapar ic ión Sí, seño
res, el famoso diestro de Huelva va a torear en Bo
g o t á los d ías 6, 7 y 8 del p r ó x i m o septiembre, prelu
dio de una nueva etapa en su vida profesional. CocoO 
observarán nuestros lectores, Miguel B á e z no se ha 
abandonado f ís icamente estos ú l t imos a ñ o s en que 
ha permanecido alejado del es trépi to de los ruedos. 
A h í IB tienen ustedes, tan juncal como en sus mejo
res tiempos y dispuesto a repetir «litrazo». Mucha 
suerte, Miguel 



9 



I4 

!?! 

jttl 

CA 
» 
3 

5* 
O 

c/s 

O (T 

O m 

s 

&} » 

* 3 

" e 

7 S 
0 a 
tí • 
n S 

c 
3¡ 

o a 
o 
I _ 
: w 

s » 
a 

« 

s 

i 
0 

m 
09 

tS 09 s n 

8 
S 

1 
s 
n 
e 9 

9 

n s 
89 n 
1 n 

s e 

o 

a. o 

(6 
N m 
Q. X 
* n 

^ O 

< m 
o 
0 s N n i 
c 

- O 
-< O 
3 m 
Q n 

3 
3 

a 

i ? 
> o 
r - ui 
< O. 

O ni 

^1 

a. 
% 
a 

«a 

4 

a 
s 
s 

{& 
6 

I; 

a i? « 
o 2 S 

Q « 
S o 

a. 
« 
a 

«8 

O n 
s 
6 

z 
s m 
n o 

5 

O) 
m 

> 
z 
> 
Q 

> 
m 


